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LA  HIJA  DE  LOS  TRAPEROS. 

Drama  cu  seis  cuadros,  arreglado  del  francés  por  los  señores  Sánchez  Gara  y  y 
La.la.ma,  para  representarse  en  Madrid,  el  ano  r/cT861. 


(SEGUNDA    EDICIÓN.) 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


Bamboche; 

Dartfs,  rico  brasileño.  . . 
Pablo  Verdier,  médico..  . 
BlIRIOCE  Di  val,  pintor. .  . 
Mas,  agente  de  neg  icios. . 

PAJERO,  trapero. . , 

Parí  u.la,  ídem 

JOSÉ,  criado  de  Darles.  .  . 

Trapero 

Un  Carlt.lf.ro 

Teresa  La  Catalana 

M  M.ll.l  a 

L  t  ¡TI  \   Moscou 

Arlequina 

Justina,  criada'de  Teresa. 

Traperos,   Traperas,   Convidados,  Máscaras  y  dos 
guardias. 

CUADRO    PRIMERO. 


El  barrio  de  los  traperos.  El  teatro  représenla  un  montón 

de  rasuras  y  ruinas  <l<- otras,  mimado  li.-iju  id  i hro  do  Har- 

rio  de  los  Traperos,  junio  á  la  barrera  de  los  Dos  Molinos;  el 
piso  es  desigual,  y  las  casucas  esl  in  medio  destruidas;  las  ven- 
tanas ?in  cristales:  las  pnei  tas  agujereadas  y  sin  cerraduras,  y 
medio  cayéndose;  el  aspecto  esterior  es  en  estremo  miserable, 
\  I  das  .  II  i-  .-dilir  i|  i.  il  ci|ni,'ho  del  propietario  .  no  tienen 
maso/lie  Un  solo  pise  y  la  mayor  parte  hasta  carenen  de  te- 
rluiii  bre,  ó  está  formada  de  esteras  6  tablones;  sin  embargo, 
una  de  el  as  si  distingue  por  su  techo  de  hoja  de  lata.  A  la  de- 
recha, en  primer  término,  una  casuca  mayor  que  las  otras,  la 
cual  sirve  de  almacén.  Delante  de  esta  casa,  un  cobertizo,  b  tjo 
el  cual  do~  mují  res  armadas  de  tijeras,  hacen  un  montón  con 
los  trapos  de  diferentes  clases  v  colores  que  están  baciendu 
pedazos  4  la  derecha,  en  segundo  término,  la  casilla  mu  I  - 
che  de  lo  j  i  de  I  da  i  n  mil  id  de  la  esi  ena  un  pozo,  en  cuya 
pila  lavan  varias  mujeres;  á  la  izquierda,  en  segundo  térmi- 
no, udí  choza  formada  de  pedazos  de  labias  j  esteras,  y  so- 
bre cuya  puerta  bay  un  rótulo  que  dice:  Al  gran  Arliqain.  En 
primer  término  una  mes  i,  b  jo  un  emparrado  cubierto  de  fo- 
llaje bancos  y  taburetes  al  lado:  en  tercer  término, i  latz- 
quierda  la  entrada  al  barrio    con  un  poste  sobre  el  cual  se 


lee:  R»TÍO  de  Oro:  Morada  ii  tos  troveros.  Un  car  o  d.  ma- 
no, colocado  delanle  del  almacén  de  a  derecha,  el  cual  lo  van 
cargando  dos  ó  tres  hombres,  con  líos  de  trapos,  pieles  ae 
conejo,  papel  viejo,  etc.  etc. 

ESCENA  PRIMERA.. 

Traperos,  Traperas,  luego  el  Pajero  y  Farfalla, 
que  vienen  de  fuera;  en  seguida  la  Arlequina. 
Mientras  oan  y  vienen,  trabajan,  cargan,  etc. 

Trap  (tirando  un  lio  en  el  carrito.}  Ahí  van  seis  do- 
cenas de  pieles  de  conejo,  (sacando  un  lio  de  tra- 
pos.) Una  pieza  de  seda,  en  pedazos,  (sacando  un 
m  mío»  de  zapatos.)  Medio  centenar  de  filósofos,  sin 
punteras  ni  tacones. 

Paj.  (ó  Farfalla.)  Ven  y  te  presentare. 

Trap.  Quién  es  ese  mozo? 

Paj.  Un  discípulo,  llamado  Farfalla. 

Farf.  Farfalla,  y  por  otro  nombre  Rompe-crismas. 

Paj  Ese  mozo,  que  ahí  veis,  vejetaba  con  las  colillas 
de  los  cigarros;  en  lo  sucesivo,  viviendo  con  nos- 
otros, adquirirá  una  gran  posición. 

Farf.  Pues,  dónde  me  encuentro? 

pAJ,  (enseñándole  el  poste.)  Mira  y lee. 

fÍbf.   (leyendo.)    Barrio  de   oro...    Morada  de  los 

Trap^SmioIq  «*«  bulto  en  c<  carro.)  Un  lote  de 
plumas  viejas.  (Ídem.)  Otro  de  hierro  enmohecido. 

Paj   lá  Farfalla.)  Ves  aquella  casa? 

Euu-.lWs.oV/o.l  r.'ún.ie  diablos  están  las  casas? 

PAJ.  [señalando  la  del  tejado  de  hoia  de  lata.)  Esa  es 
mi  casa. 

F\rf.  Soberbia  finca:  t-v._'«w« 

IV,  No  es  un  cómodo  palacio;  pero  en  cambio  es  fría 
en  el  invierno,  caliente  en  el  verano,  y  húmeda  to- 
d0  el  año;  mas,  tal  cual  la  vea,  es  una  finca,  que  a 
ninguno  debe  un  cuarto.  Escucha,  pues,  un  do- 
mingo, en  que  hacía  "n  sol  hermoao,  salí  a  pasear- 
menor  el  campo;  ni  cruear  la  .barrera  de  los  Dos 
Molinos,  diviséPun  cartel  pn  mitad  de  ™.£*>J°. 
B  ,  ,rren0se  vende  ó  nlqtnla  por  va- 
s  1  propietario  se  encontrar*,  allí . |U8  amenté. 
Le Voponlo  que  me  alquile  diez  metros  déterre- 
„;7dMr^W  metro  araño,  y  acepta  mi.  oferta;  se 


2  La  hija  de 

firma  el  contrato,  y  sin  mas  dimes  ni  diretes 

mi  casita  y  la  planto  donde  tú  ves. 
Farf.  La  trajiste  entera? 
Paj.  No  por  cierto,  imbécil!  A  pedazos;  hoy  tr¡  je  una 

Euerta,  mañana  m  i  .  al  otro  día  un  ta- 

lón y  ladrillos;  desjsue 
un  pañuelo  de  cal,  v  de  este  m  do,  al  ci  q 
semanas,  solo  le  faltaba  el  casco  á  mi  palacio. 

Farf.  El  casco1? 

Paj.  Asi  llanto  el  techo  dé  mi  inmueble,  en  vista  de 
que  tcdo  el  es  de  hoja  de  lata,  formado  con  tótes 
viejos  de  sardinas,   que    tenia   amontonados  en  un 

rincón.  Cuand is  compañeros  vieron,  que  por 

veinte  reales  al  año,  y  con  unos  botes  de  noj  i  de 
lata,  y  cuatro  tarugos  podían  hacerse  propietarios, 
han  seguido  mi  ejemplo,  y  se  han  establecido  aquí, 
donde  tenemos  nuesira  casa,  buen  aire,  huen  sol, 
y  la  salud,  que  Dios  dá  gratis  á  tojo  el  mundo. 

Arl.  [saliendo  del  bodegón?)  Buenos  días,  tio  Pajero. 

Farf.  (Bonita  muchacha!) 

Arl.  Quiere  usted  comer?  Qué  le  preparo? 

Paj.  Mi  plato  favorito  es  el  arlequín;  en  él  encuentro 
desde  la  trufa,  hasta  el  arenque;  trae  dos  racio- 
nes, pues  convido  á  mi  amigo  Farfalla. 

Farf.  l'or  otro  nombre,  Rompe-crismas. 

Paj.  Ponte  á  lis  órdenes  de  Arlequina,  llamada  así, 
porque  su  establecimiento  se  denomina:   El 
Arlequín. 

Arl.  (No  me  disgusta  el  parroquiano!)  [alto.)  Pronto 
estaréis  servidos,  (vase  por  la  izquierda.) 

ESCENA     II. 

Dichos,   y   DartÉs. 
Trap.  Muchachos,   en    marcha,  que  ya   tenemos  el 
carro  lleno. 

(Un  hombre  se  pone  á  lirar  de  las  varas,  y  olro  á  empujar 
el  carro;  al  llegar  al  pozó  se  detiene  delante  de  un  joven  bien 
puesto.) 

Dart.  [leyendo.)  Barrio  de  Oro ;   Morada  de  los  Tra- 
peros. Aquí  es. 
Trap.  (tirando  del  carro.)  Paso,  que  mancho. 

carro.) 
Paj.  lié  ahí  un  caballero,  de  mejor  aspecto   que  mi 

casa. 
Farf.  [riendo.)  Si  buscará  habitación? 
Paj.  Mas  tiene  tr'aaá  de  bu  car  á   alguno,  (dirigién- 
dose á  él  í  \  quién  busca  usted',  caballero? 
Dart.  Poseo  sal íer  el  nombre  de  un  trapero,  que  mu 

duda  debe  habitar  aquí; 
Paj.  Sepa   usted    que  no   todos  se  albergan  en  este 
barrio;  es  con  algún  trapero  ctfO  quien  usted  tiene 
que  ver' 
Dart.  Precisamente.  V  usted  debe  saber  quién  es  él 
que  recorre  ordinariamente  la  calle  del  Caballeril, 
en  él  cuartel  de  los  Inválidos. 
Paj.  Eso  no  tiene  duda,  puesto  que  cada  uno  recorre 

un  sitio  lijo. 
Dart.  Podré  encontrar  al  hombre  que  busco.' 
l'u.  No  es  tan  fácil;  Báhib  iche  no  vive  aquí. 
Dai;  i .  Pues  dónde  vive? 
Paj.  En  ninguna  parte;  pero  está  visible  loda  la  DO 

che  en  el  cuartel  de  los  Invalides. 
Dart.    Ya   le   encontraré,    toda   vez    que    usted    me 
asegura,   que  solo   Bamboche  recorre   la    citada 
cade. 
Paj.  Es  su  distrito,    y   nadie   seria  osado  á  trabajar 

en  él. 
1,'vui.  Kstá  Bien   [es  i  ! ¡i  tu  tartera;  á  poco  tale  la 


los  traperos. 

a ¡.  i  de   //.;  /■.  y  mira  á    Dart        E  I     guarda 
la  carlera  y  sin  que  i    n  una  tarjeta.) 

i  li  aci  is!  i  vase-.) 

Aiil.  Para  que  bascaran  á  Bamboche?. . .  Esta  es  la 
primera  vez  que. . . 

¡ué,    preguntan  por  él?   Ya  lo  creo;  como  que 
-■lie  no  es  un  h  'inore,  sino  un  caracol. 

El   caballero   de  las 
preg  rj.nl  ■-  h    dejado  c  íer  un  papel. 

P.u.  Alto  ahí!  Si  es  c  a  de  val  >r  tenemos  que  lle- 
varlo á  "asa  del  co  nisario,  que  vive  dos  pasos  de 
aquí,  (mirando.)  Ks  una  tarjeta! 

Farf.  Con  un  retrato! 

Paj.  Dices  bien,  con  el  retrato  de  una  linda  mujer. 

Arl.  Igual  tengo  vo  mi  retrato,  y  no  me  ha  costado 
mas  que  una  peseta. 

Paj.  Baratas  se  compran  hoy  las  buenas  mozas! 

Farf.  Las  de  cartón,  no  digo  que  no. 

Paj.  Vamos,  esta  pequenez^  no  merece  la  pena  delle- 
varlo  á  casa  del  comisa ri  i,  Si  su  dueño  no  viene  á 
reclamarle,  guárdale  para  adornar  tu  sala,  (á  Ar- 
lequina.) 

Farf,  [viendo  entrar  a  Enrique.)  Otro  señor  en  com- 
pañía? 

Arl.   Es  nuestro  Enrique 

Paj.  El  artista'.'  Oh!  A  este'  le  aprecio  en  estremo!  Me 
retrató  el  otro  dia,  y  me  sacó  tan  feo,  cuino  me  hi- 
zo la  naturaleza.  Buenos  dias,  artista. 

Em;.  Buenos  días,  tio  Bajero. 

Paj.  Sigue  usted  bien?  Yo  también,  (presentando  á 
Farfalla.)  Le  recomiend  i  á  e-tc  compañero. 

Arl.  (con  un  plato.)  Aquí  está  el  arlequín  pe>- 
dido. 

Paj.  Y  deseado,  no  es  verdad?  (toma  el  plato  )  Cás- 
pita!  Aquí  se  encuentra  de  todo;  desde  el  gazapo, 
hasta  la  flor  de  azar. ..  Vamosá  la  mesa,  Farfalla. 
transe  al  bosquecillo  de  la  derecha.) 

ESCENA   KI. 

Enrique  i/  la  Aunan  i  n  v . 

Enr.  Aun  no  han  dado  las  cuatro,  no  es  verdad? 

Arl  faltan  cinco  minutos.  Espera  usted  á  al- 
guien? 

Enr.  Sí. 

Arl.  Un  hombre? 

Enr.  No  lo  sév 

Ari  .  Entonces,  será  una  mujer. 

Enr.  Tampoco  lo  sé. 

Arl.  Al)!  Entonces  es  á  la  tia  Moscou. 

I.\i;-  Justamente!    ffcesp lorias   acaso  del  sexo  de 

ir  fantástico  y  grotesco? 

Arl.  Tenéis  raz  n!  La  tia    MOSCOU  no   es  una  mujer 

CO nosotras!  ÉS  una  antigua  vivandera,  que  ha 

lieclio  la  campaña  de  Rusia;  y  si  ¿jen  es  cierto  que 
su  figura  es  algo  original,  en  cambio  su  corazón  es 

de  oro.   I, a  lia  Moscou ,  es  la  providencia  de  los 

pobres. 

Enr.  Es  rica? 

Ahí..  Rica!  No  por  cierto;  aun  cuando  heredó  la  l'ur- 
I  una  iie  SUS  tres  me  I 

Km;,    fres  nada  metéis! 

\u  .  i 'o  oelii  o'e  iivo  s  i  licenciare  hizo  trapera,  y 

e i  ha  trabajado  mucho,  Ira  logrado  reunir  algún 

dinerillo.  Conque  es  ella  quien  ha  quédalo  en  ve- 
nir aquí? 

Enr.  A  las  cu  il ro  eri  punto. 

\ei     A  las  cuatro?  (suenan  laS  fíuatro.)  Ahora  mismo 

dan.  \   la  tenéis  ahí,  (señalando al  forado.) 


BSCEMA  IV. 

/'    h   s  ■■,  La  I'i  \  M ■•>  "i 
\los    Dios  guarde  a  la  compañía,  oamo  decid 
muln. 


Ii  .  depris  i,  >  Irai  en  \  una  i  luí 

pa  do  luí-. ii .  un  jni,    i  ijn  is  bl  m   i  -   icmenda- 

naa  y  un  delantal  izul,  limpio  y  remendado    -  bre  la  chupa, 
un  pañuelo  eu  fi  i  m  i  di    p  uloleía .   la  tei  cui  tida,   l.i   nai  1/ 
amoratada  y  si  bigoW  gi  1-  | 
E.\.;.   Rómulo? 

Arl.  {bajo.)  Su  primer  marida  (alto.)  Cómo  va,  tia 

.\  1 1  >  » 
Mos.  Tal  cual;  el  alma  se  ha  enclavado  cu   esta  in;i- 

q nina,  y  antes  moriré  que  caer  enferma,  oh!  me 

fabricaron  en  los  buenos  tiempos! 
Arl.  Siéntese  usted,  que  hay  gran  distancia  desde 

la  callo  do  Muffelár,  a  la  barrera  de  los  Dos  Mo- 

Mos  Mas  distancia  babiaidesde  Zaragoza  á  Moscou, 
y  la  recorrimos  á  pié!  Aun  iria.  si  viviese  un  cape 
ral,  por  vida  .lo  lis  pirámidesJ  Como  doria  Milla- 
vone! 

E\R.   .Mili  LVO 

Arl.  (buju.)  Su  segundo  marido!  (alto.)  Lo  cierto  es, 
que  se  conserva  usted  buena  para  la  edad  que 
tiene. 

Moa.  Mi  edad!  Solo  la  sabe  el  Padre  Eterno,  como 
deeia  1  ¡rabussot. 

Ahí.,  {bajo.)  Su  tercero. 

Mos.  (á  En\  ique.)  C  inqne quiere  usted  retratarme,  no 
es  esto.'  Cómo  quiere  usted  (¡ue  me  ponga'/  De  fren- 
te, ó  de  perfil. . .  á  pié,  ó  a  caballo? 

Enr.  De  perfil,  si  usted  gusta. 

Moa.  (con  otearla.)  Como  Mr.  Charli  t!  Oh!  Ese  esta- 
ba enamorado  de  mi  nariz. 

Enr.  (ililiiijandu.)  Silencio,  y  no  os  mováis. 

Mos.  Tan  serena,  tomo  si  estuviese  ante  los  Pru- 
sianas. 

Vos.  (dentro.)  Eli!  Arleqnina? 

Akl.  Allá  voy!  Vengo  al  momento,  para  ver  si  se  pa- 
rece, (vase.) 

Mos.  Diga  usted,  y  me  vais  á  retratar  con  mis  reli- 
quia».  como  Mar,  Charlet?  (suspirando.)  Ay! 

Ehr.  i  !¡  iuj  in  lo.  1  A  qué  llama  usf  id  mis  reliquias? 

Mos.  Lo  que  me  resta  de  mis  tres  maridos,  pues  á  to- 
dos los  quise  c  imo  á  mi  vida. . .  No  en  conjunto, 
sino  por  turno!  Pobrecitos  miosl  Miro  usted;! 

1  era  del  reloj  de  mi  Narciso  Grabussot;  en  ella 
lie  colg  ido  la  sortija  de  Mili  nono,  y  en  el  secreto 
be  colocado  el  pelo  de  Rómulo.  No  quiero  llorar, 
poeque  cuando  lloro  me  ¡1  ingo  vizoa.  (eníreal 

l.\u.  Qué  hace  usted,  tia  M 

.Mos.  Katoy  buscand  1  mi  tabaquera. 

Iva..  I  >  ■        '  ■  usted? 

M08.    i  Millavono.  junto  á  la  pipa   de 

Narciso.  1  pi  ,,.     ¡  [sted  gusta? 

Enr.  Gracias.  I  uní  ¡en  es  alg  u  1  re 

Mos.  Eu  olla  tomó  Rómulosu  último  polvo.  A  tu  me- 

raoria,  hijo  mió.  (tomando  polvo,) 
Ehr.  Aun  co  ñas  cosill  s(  tia  Moscou? 

cuan  I  Quien  o  cir, 

la  mañana  de  la  batalla  de  SVagí  and,  qué  babia  de 
qui  d 

ué  en  Wtigrand,  donde  \¡ 
Mos.  Dn i, lid,,  por  la  mitai  ito.  lío- 

mondo  un  polv  ■  I  A  tu  u.  cito! 


La  hija  Ue  los  traperos.  3 

Enr.  Mirad  ojue  os  vais  á  entei  m   ei 
Mos.  ()s  molestará  el  que  rumo  un  poco  en  la  pipa  .1, 
Narciso  1  (rabussot? 

Enr.  No  por  cierto.  La  tal  pipa  oslará  fundida! 

VIos    Sí,  en  mil  ochocientos  doce,  en  la  batalla  dje 

Moscou.   Al  entrar  cu  el  gran  reducto,   N 

iió  1 1  pipa. . .  En  aquel  día,   quedé  rinda  por 
ra  vez;  desde  Grabuss  it,  ningún  hombre  me 
ha  servido  para  nada'.  Está  ya  concluido?  Lo  po- 
demos ver? 
Kmi.  Si  por  cierto. 
VIos,  (miráno¡o$e.)  San  Pancraciol 
Ehr.  Creéis  que  no  se  os  parece? 
Mos.  Al  contrario,  si  moviese  por  la  primera  ve/,,  me 
asustaba  y  ochaba  acorrer.  Tendría  usted  la  bou 
dad  de  darme  una  copia,? 
I  \i,.  Para  quien? 
Mos.  Para  mi  ahijado  B  unhoehe,  que  es  cuanto  amo 

en  e|  inundo,  después  de  Marieta! 
Ehr.  (dibujando  1  Quién  es  osa  Marieta? 
.Mos.  La  hija  de  los  traperos. 
Enr.  I'n  hijo  de  muchos,  no  es  hijo  de  nadie. 
Mos.  Jlijodo  nadie'/  Conque  le  parece  á  usted   poco 

trescientos  treinta  y  tres  padres?. 
Enr.  Marieta  tiene  trescientos  treinta  y  tres  padres? 
Alus.  Esa  os   toda  una  historia,  la  cual  so  remonia  á 
una  octava  de  años.  Tenia  yo  conmigo  á  mi  ahija- 
do 1, .mili  ¡che,  que  halda  sacado  de. ..  (se  detiene.) 
Enk.  De  dónde? 

Mos.  De  Su  país.,.  Iba  ya  siendo  vieja,  y  el  costal  me 
pesaba  á  la  espalda,  cuando  se  le  traspasé  á  Bam- 
boche, con  mi  numero  siete,  á  fin  de  que  siguiese 
mi  operación  noel  nina,  todo  vez  que  no  quería  tra- 
bajar, sino  es  de  noche. 
ENR.  Tenia  motivos  púa  ocultarse? 
Mos.  Acaso  he  dicho  tal  cosa'.'  líamboche  aborrece  el 
sol.  y  ama  la  luna.  Teníamos  eu  aquel  tiempo  por 
vecina  a  una  pobre  II  uisia,    que  se  mataba  á  tra- 
bajar para  alimentar  y  educar  á  su  hija!  Oh!  enton- 
ces  carecíamos   de   vuestro    buen   amigo  el  doc- 
tor  Pablo    Verdier!  Tal  vez    la   hubiese   salvado! 
En  fin,  como  la  infeliz  no  tenia  parientes  ni    ami- 
bos, tráfcaron  de  llevarla  al  hospicio;  entonces  Bam- 
boche reunió  a  nuestros  enmaradas, y  les  dijo:  cada 
un  1  de  nosotros  es  demasiado  pobre   para  adoptar 
una  huérfana;  pon,  en  reunión  sqra<  is  b  istante  ricos 
para  criarla.  Yo  doy  cinco  sueldos  al  mes,  haced 
vosotros  otro  tanto,  y  la  tia  Moscou  será  su  madre. 
Aceptaron  su    proposición,   y    Marieta,  desde  en- 
t  mi  es,  es  la  hija  de  los  Traperos.  Cuando  sea  pre- 
ciso dotarla,  sus  trescientos   treinta  y  tres  padres 
harán  lo  que  puedan,  y  yo  lo  demás,  (ofreciéndole 
un  1  >lv  1. 1  Usted  gusta? 
Enr.  Heroicos  corazones!  Por  mi  vida,  que  sin  cono- 
cerlo, quiero  ya  a  \  uestro  ahijado,  y  a  todo  trance 
deseo  tener  a.  IJanibuelio  en  1111  colección. 


Mos.  Pues  se  quedará  usted  sin  él,  porque  líamboche 
¡ar  á  la  posteridad.  Pobre  muchacho! 
Anl-  ■  rél  que  se  me  iba  al  otro  mundo! 

Enr.  E^ta  enfer .' 

.Mos.  Hasta  o  la  mañana,  no  le  ha  dado  e)  Doctor  de 

alta;  lo  un  ¡ o,  y  le  he,  dejado  lumbre 

p -.  len(  li  -■',  y  i,;,  ¡,;  ,  i ;  pues 

cuando  no  hay  mas  que  un  ahijado,  es  preciso  cúi 

.1  el  retrato? 

! 

.  mismo  decia  yo. 


Arl.  Lo  malo  es,  que  está  exactísimo! 

Mos.  Cómo  ha  de  ser!  Loque  fuimos  ayer,  no  lo  sere- 
mos mañana,  (loma  un  polvo;  aparece  Pablo,  se  co- 
loca tras  Enrique.  y  mirad  retrato  ) 

Pab.  Bravo!  Está  exactísimo! 

ESCENA  V. 

Dichos   y   Pablo. 

Mos.  Buenos  dias,  querido  doctor! 

Enr.  Tú  por  aquí,  querido  Pablo! 

Pab.  Sí;  ando  en  busca  de  mis  enfermos. 

Mos.  Cómo  ha  dejado  usted  á  Bamboche? 

Pab.  Bueno  debe  de  estar,  supuesto  que  no  le  he  en- 
contrado en  casa. 

Mus.  Será  posible!  En  la  calle,  cada  uno  está  bueno, 
es  lo  natural!  Pero  salir  antes  de  ser  de  noche. .  . 
Algo  de  estraordinario  ha  pasado  en  casa! . . .  Voy 
corriendo,  para  volver  enseguida  al  almacén,  en 
busca  de  Marieta.  H asta  la  vista,  doctor;  y  Dios 
guarde  á  la  compañía! 

Enr.  (riendo.)  Cómo  decia  Rómulo? 

Mos.  Escuadrón;  al  galope,  (vase  corriendo  por  el 
fon/lo.) 

Arl.  Cómo  corre!  .  . 

Enr.  Como  en  mil  ochocientos  nueve;  es  la  vieja  mas 
admirable  que  he  conocido! 

Arl.  (cogiendo  el  álbum  de  Enrique.)  Y  la  ha  retrata- 
do usted  con  su  pipa.  Voy  á  enseñarle  á  mis  ami- 
gas. . .  si  me  lo  permitís,  (vase  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VI. 


Pablo  y  Enp.ique. 
Enr.  Veo  que  el  ilustre  Doctor,  solicitado  por  las  prin- 
cipales damas   de  nuestra  aristocracia,  aun  no  ha 
olvidado  á  su  clientela  de  otros  tiempos. 
Pab.  Indudablemente!  Ellos  fueron  los  únicos  que  se 

fiaron  de  miinesperiencia. 
Enr.  Con  ellos  adquiriste  tú  gran  práctica;  verdades 

que  los  asistías  de  balde. 
Pab.  Cómo  me  veia  pobre,  fui  primero  médico  de  los 
desgraciados!  Por  gratitud  ensalzaban  mi  nombre, 
y  pregonaban  mis  curas. 
Enr.  Tu  nombre  es  va  célebre!.  ..  Todos  le  buscan  y 
confian  en  tí,  y  muy  particularmente,  en  la  calle 
del  Caballero,  en  el  palacio  de  Dartés,  donde  hace 
seis  meses  te  he  presentado.  Esa  si  que  es  buena 
clientela!   El    marido,  antiguo   corsario   brasileño, 
posee  muchos  millones,  y  su  mujer  se  encuentra 
afectada  de  una  enfermedad  nerviosa,  de  larga  cu- 
ración. Es  una    mina  la  tal   casa;  además,  que  la 
señora  Dartés  es  joven  y  bella.  Tu  talento  descu- 
brió, que  su  enfermedad  tenia  por  causa  el  hastío, 
y  por  eso  la  recetaste  el  paseo  y  la  distracción;  pe- 
ro la  enferma  temió  no  le  diese  una  congoja  ó  un 
desmayo,  y  no  quiso  pasearse  sino  con  su  doctor! 
Por  último,   tu  presencia  ha  apaciguado   sus  ner- 
vios. Oh!  Estoy  seguro  de  la  curación  de  la  esposa; 
pero  empiezo  á  temer  por  la  salud  del  marido! 
Pab.  Te  equivocas.  Enri  ]Ue;  no  soy  su  amante. 
Ertn.  Sea  en  buen  hora. 
Pab.  La  esposa  de  Dartés   es  beila,  y  aun  creo,  sin 

presunción,  que  no  lasoy  indiferente. 
Enr.  Te  digo  que  te  adora. 
Pab.  Nada  de  exageración,  amigo  mió.   Es  mas  que 

ftrobable,  que  la  novela  que  hemos  comen za< lo,  no 
legue  á  tener  el  desenlace  que  tu  la  supones,  tía 
habido  momentos,  en  que  creí  amar  á  esa  mujer. 


a  hija  de  los  traperos. 

Enr.  Y  se  lo  has  dicho? 

Pab.  Comprendí  que  ini  corazón  estaba  libre.  Ade- 
más, siempre  he  esperimentado§  una  gran  repug- 
nancia por  esos  amores,  que  solo  son  hijos  del  ca- 
pricho ó  de  la  vanidad,  cuya  duración  solo  se  pro- 
longa á  fuerza  de  engaños  y  de  bajezas.  Hay  en  mi 
pecho  un  instinto  de  lealtad,  que  rechaza  enérgi- 
camente ser  el  amante  de  la  mujer,  cuyo  marido  le 
tiende  á  uno  la  mano  de, amigo. 
Enr.  Querido,  has  de  saber,  que  no  siempre  es  uno 
dueño  de  apagar  el  fuego  que  ha  encendido.  La 
llama  que  hiciste  brotar,  te  abrasará,  á  no  dudar- 
lo. Madama  Dartés  me  ha  exigido  palabra- formal, 
de  llevarte  muerto  ó  vivo  á  su  soaré  quincenal,  que 
tendrá  lugar  pasado  mañana.  Estoy  seguro  de  que 
no  me  dejarás  mal,  cuando  sepas  que  en  ello  vá  tal 
vez  mi  existencia. 
Pab.  Te  chanceas? 

Enr.  Jamás  me  chanceo  con  ]cosas  tan  serias!  No  pu- 
diendo  madama  Dartés  hablar  de  ti  toda  la  noche  á 
su  marido,  me  ha  dado  el  empleo  de  sustituto  ;  y 
cuando  tú  no  vas,  me  manda  llamar  para  quejarse 
de  tu  olvido  é  indiferencia,  y  para;saber,de  mí  lo 
que  haces,  lo  que  dices,   y  lo  que  piensas;  y  para 
que  nadie  turbe  nuestra  entrevista,  prohibe  la  en- 
trada átodo  el  mundo  cuandojestoy  á  su'dado,  has- 
ta tal  punto,  que  el  feroz  brasileño  está  celoso,  no 
de  tí,  sino  de  mí.  Asi  es,  que  no  me  sorprenderá 
que  el  dia  menos  pensado,  me  busque  ¡camorra.  Si 
me  mata,  tendrás  sobre  tu  conciencia  este  homici- 
dio. Vaya,  me  acompañas  al  bulevard? 
Pab.  No,  porque  aun    tengo  quejvisitar  algunos  en- 
fermos en  este  barrio. 
Enr.  Dónde  encenderé  un  cigarro? 
Paj.  (entrando.)  En  mi  pipa,  si  usted  quiere  dispen- 
sarla ese  honor. 
Enr.  (encendiendo  )  Es  bueno  tener  amigos,  aun  cuan- 
do sea  en  el  infierno.  Gracias,  tío  Pajero...  Vamcs, 
Pablo? 
Pab.  En  marcha. 

Paj.  Vaya  con  Dios  el  Doctor!  (aparecen  varios  Tra- 
peros por  el  fondo  y  saludan  á  Pablo.) 
Trap.  Felices  dias,  Doctor! 
Pab.  Muy  buenos  ,  amigos  mios!  (rase  con  Enrique.) 
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Pajero,  Trapero,  y  luego  Bamboche  y  Farfai.la. 
Trap.  Ea  pues;  ya  es  la  hora  á  la  cual  nos  han  cit  i- 
tado  tan  misteriosamente;  no  dirán  que   no  somos 
puntuales  á  la  cita;  esperemos  al'que  sea. 

Paj.  Qué  os  sucede,  que  venís  como  lobos  ham- 
brientos? 

Trap.  Es  que  he  encontrado  escrito  confyeso  en  mi 
puerta,  un  rótulo  que  decia:  á  las  seis  en  punto,  en 
el  bodegón  déla  Arlequina.  Estos  otros  han  halla- 
do igual  escrito  en  su  ventana. 

Paj.  Quién  diablos  os  reúne? 

Bahb,  (presentándose  agitado,  y  vestido  de  trapero.) 
Yo  he  sido. 

foDos.  Bamboche! 

Bamu.  Tanto  he  corrido,  tantas  escaleras  he  subido 
y  bajado,  que  estoy  muerto  de  cansancio,  («n  tra- 
pero lepresenta  un  banquillo.) 

Farp.  (entrando.)  Qué  es  lo  que  ocurre? 

Paj,  Por  qué  nos  has  citado  á  todos'.' 

Baub  (enseñando  una  carta.)  Por  esta. 

Paj.  Por  un  papel! 

B  \mi;.  Que  me  ha  hecho  correr  mas  que  lo  que  que- 
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ria.  Estaba  muy  tranquilo  an  casa  de  la  tia  Mo— 
cou,  cuando  <ie  repence  llaman;  abro,  y  el  cartero 
me  entrega  ana  carta.  Como  mi  madrina  me  ha- 
ce loor  tu. las  bus  cart  is,  abro  est  .  y  n ncuen- 

tro  i-"ii  que  era  de  madama  Malicorne.  (se,  levanta 
y  se  </<>••..•  ibre.) 

TftAP.  La  maestra  de  Marieta.' 

Paj.  De  nuestra  hija! 

Farf.  [al pajero.)  Tenéis  una  bija  entre  todosí 

Paj  (Ya  sabrás  cómo.)  \  qué,  está  contenta  con  la 
niña? 

Bamu.  Tan  contenta,  que  hoy  la  pone  de  patitas  en 
la  calle. 

Ton  is.  A  nuestra  hija! 

Farf.  [asi  mbrado.  i  Su  hija. 

Bamu.  Madama  .Malicorne,  que  no  ha  tenido  incon- 
veniente alguna  en  tenerla  por  aprendiza  durante 
tres  años,  sin  gratificación  alguna;  lioy,que  y*  es 
una  buena  oficiala,  la  ha  dicho  que  busque  traba- 
jo por  otro  lado,  y  donde  quiera. 

Paj.  De  mudo  que  tenemos  á  nuestra  hija  en  la 
calle? 

Bamb.  Lo  estuvo;  pero  ya  no  lo  está. 

Paj.  Le  buscaste  colocación? 

Ba.mb.  He  ti  cididoque  Marieta  viva  en  su  casa,  pa- 
ra que  nadie  tenga  derecho  á  despedirla.  Por  lo 
tanto,  acalio  de  tomaren  traspaso  una  tienda. 

Paj.  Y  en  qué? 

Ba.mb.  Con  tu  dinero;  con  el  de  ese,  con  el  de  aquel, 
con  el  mi  .  y  con  el  de  todo  el  mundo. 

Paj.  Eso  exije  esplieaeiones.  .  . 

Bamb.  Puesoidme.  Hace  algunos  días  1  m  un  anuncio 
en  el  Diario,  que  decia:  se  trataría  amigablemente 
del  traspaso  de  un  (.la-ador  de  florista,  simado  en 
el  cuartel  de  los  Inválidos,  calle  de  Yannó. 

Paj.  Detrás  de  la  callo  del  Caballero? 

Ba.mb.  Justamente.  Al  leer  el  anuncio,  dije  para  mí; 
esto  si  que  convendría  á  nuestra  hija;  no  quieren 
á  Marieta  de^iprendiza.  pues  la  querrán  de  maes- 
tra; pego  un  salto,  v  me  dirijo  á  todo  correr  á  la 
calle  de  Vannó.  Veo  al  dueñode  la  casa,  quien  me 
cree  un  loco  al  principio,  pero  al  cabo  me  presta 
atención.  ..  Pregunto  las  con  liciones  del  traspaso 
y  el  precio  del  alquiler,  y  quedamos  convenidos, 
en  que  se  haga  la  escritura  para  firmarla  mañana 
temprano,  y  pagarle  por  la  noche  dos  mil  quinien- 
tos francos,  a  tía  de  que  p. isa  lo  mañana  nuestra 
hija  sea  dueña  délos  útiles  y  aparatos  de  su  arte, 
y  entre  en  posesión  de  un  establecimiento,  cuyos  al- 
quileres están  pagados  por  medio  año.  [sentándose.) 
Ahora  permitidme  que  descanse,  porque  mi  len- 
gua está  como  mis  piernas. 

Paj.  Está  buena!  Crees,  por  ventura,  que  somos  ac- 
cionistas de  la  California!  Me  obligué  á  dar  cinco 
sueldos  al  mes,  y  eso  y  no  mas  será  lo  que  yo  dé. 

Trap.  Lo  mismo  decimos  todos. 

Bamb.  Bien  sabéis  que  esa  cantidad  hacen  novecien- 
tos francos  al  año.  Por  esta  vez  dobláis  la  oferta, 
y  dais  una  anualidad  adelantada. 

Paj.  Pero,  cómo? 

Bamb.  Rompiendo  su  hucha  el  que  la  tenga,  y  yen- 
do en  casa  de  mi  tía  los  que  no  la  tienen.  Habéis 
adoptado  á  Marieta  com  i  á  hija  vuestra,  y  id  bu  n 
padre  debe  establecerla,  ó  de  lo  contrario  no  es 
padre. 

Paj.   Ten   pr  sentc,  que  no  bastan  mil  ochocientos 

francos,  que  es  á  loque  asciende  nuestra  doble 
anualidad  adelantada.  Pues  hasta  dos  mil  quinien- 
tos, faltan  setecientos  francí  3. 


los  traperos.  J 

Bamb.  [levantándose.)  Se  me  olvidaba  deciros,  que 
acabo  de  encontrar  á  mi  madrina. 

Paj.  La  tia  Moscou? 

Bamu  Se  lo  he  contado  todo,  y  al  oirme,  como  quie- 
re tanto  a    Mínela,  abra.-.',  en  mitad  de  la  callo. 

1'  \  i.  Si    no  le  dio  mas  que  eso.  .  . 

Bamb.  Dejadme  acabar.   Me  dijo:  que  si  entre  todos 

damos  mil  ochocientos  francos,  ella  proporcionara 
el  resto. 

Paj.  Dices  bien;  es  muy  bueno  dotarde  una  vez  a  mis 

hijos.  Vaya,    hij a-are  mi  casa,  y  cuenta  con  mis 

Seis  francos. 

Trap.  Voy  en  busca  do  los  míos,  ácasa  de  mi  tia  cu- 
yo camino  conozco  perfectamente.  Venis  vosotros? 

Bamu.  El  que  tenga  buen  corazón,  y  apruebe  mi  idea, 
que  alce  la  mano! 

I'aj.  Yo  levanto  las  dos.  [lo  lince.) 

Tkap.  [alzando  las  suyas.)  Y  yo!  Y  todos. 

Bamu.    Aprobado! 

Mos.  (entrando.)  Bravo!  Bien! 

Paj.  Viva  la  tia  Moscou! 

Todos.  Viva! 

ESCENA  VIII. 

Dichos  y  la  Tía  Moscou. 

Mus.  Silencio,  cosacos! 

1'aj.  Es  un  tributo  de  gracias  á  vuestra  virtud. 

Mos.  Y  á  mis  setecientos  francos,  no  es  verdad?  Son 
mis  economías  de  treinta  años;  mas  por  mi  Marie- 
ta, seria  capaz  de  ponerme  en  tortura! 

Paj.  Y  cuándo  se  necesita  el  dinero? 

Bamb.  No  es  cosa  del  momento;  es  preciso  prevenirá 
los  demás  y  empezar  la  recaudación. 

Paj.  Hasta  las  diez  de  la  noche  no  empiezan  nuestras 
faenas;  de  aquí  á  entonces  podremos  reunir  una 
gran  parte,  y  mañana  por  la  mañana  el  resto,  pa- 
ra que  [lasado  mañana  tome  Marieta  posesión  de 
su  nuevo  establecimiento,  el  cual  titularemos:  Al 
canasto  florido,  [canse  todos  ) 

ESCENA   IX. 

Bamboche,  la  Tía  Moscou  y  luego  Arlequina. 

Mos.  Al  fin  triunfaste! 

Bamu.  (in&uieto.)  ( iiacias  á  mi  madi  ina. .  .  Si  no  hu- 
biese sido  por  usted  . .  . 

Mos.  Pero,  porqué  vuelves  tana  menudo  la  vista  ha- 
cia aquel  lado.' 

Bamb.  (sentándose  á  la  izquierda.)  Yo?  Por  nada. 

Mos.  Mucho  le  debe  Marieta. .  .  Has  hecho  por  ella 
lo  que  no  te  has  atrevido  á  facer  desde  que  te 
trajo  de  Marsella  á  París;  esto  es,  salir  a  la  calle 
de  dia. 

Bamb.  No  supe  lo  que  me  hacia. 

Mos.  Y  nadie  te  ha  comido,  imbécil! 

Bamb.  Cuando  me  vi  a  las  ocho  de  la  mañana  en  me- 
dio de  la  calle,  entre  centenares  de  personas,  como 
me  faltaba  valor  después  de  vuestra  tisana,  he 
hecho  lo  que  no  balda  vuelto  á  hacer  desde  la  cé- 
lebre ñu-he  de  Marsella;  esto  es,  achisparme  un 
1 0,  bebiendo  aniseta  y  coñac  para     tener  valor. 

Oh!  estn  vez,  lo  he  hecho  por  una  buena  acción! 

Mos.  Al  lin  ya  eres  un  hombre. 

Bamb.  [levantando  e.)  No,  madrina,  soy  un  loco! 

'I    9.   I     |   loe  I? 

Bamb.  (bajo.)  Sabed  que  la  he  visto. 

Mos.  A  quién.' 
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Bamb.  (bajo  y  aterrado.)  A  la  muerta! ..  .  A  la  aho- 
gada! 

Mos.  Quieres  callarte! 

Bamb.  La  he  visto,  al  pasar  el  puente  de  San  .Miguel. 

Mos.  Justito! ...   En  el  agua  to  I  avia? 

Bamb.  Iba  en  carruaje,  y  tan  deprisa,  que  al  gritar 
yo,  es  ella,  medio  me  desmaye;  y  al  volver  en  mi, 
no  vi  nada. 

Mos.  Vaya,  déjate  de  visiones,  y  pensemos  en  que 
Marieta  va  a  ser  feliz  dentro  de  poco. 

Bamb.  Alguien  viene. 

Mos.  Es  la  Arlequina. 

Arl.  (apareciendo.)  Señor  Bamboche,  ahí  preguntan 
por  usted,  para  llevarle  á  casa  del  Comisario. 

B.wir.  (A  casa  del  comisario!) 

Mos.  La  Arlequina  se  engaña  ;  no  preguntan  por  tí. 

Aul.  S,  tal;  y  le  están  esperando. 

Bamb.  (temblando.)  Y  guien  es  quien  me  espera? 

Arl.  Un  sargento  de  villa,  que  á  no  dudarlo,  debe 
ser  marsellés. 

Bamb.  (bajo.)  Un  marsellés!  Estoy  perdido! 

Mos.  Por  qué  tiemblas  así.'  Yo  te  acompañaré. 

Bamb.  (bajo.)  No  quiero  que  os  comprometáis,  (alto.j 
Arlequina,  dame  un  vaso  de  vino. 

Arl.  Lo  quiere  usted  dulce? 

Bamb.  Al  contraiio,  trae  de  lo  mas  fuerte  que  haya. 
(sale  Arlequina,  y  vuelve  con  un  <  botella  y  un  v  iso,. ) 
Cuando  yo  temia  al  sol,  razón  tenia,  (bebe  dos  va- 
sos de  vino.) 

Mos.  (quitándole  la  botella  y  el  vaso,  y  dándoselo  á  Ar- 
lequina.) Qué  te  vas  á  embriagar! 

Bamb.  No  temáis,  esto  me  dará  valor!  Madrina,  dad- 
me un  abrazo,  y  adiós,  (á  Arlequina.)  No  dejes  sa- 
lir de  aquí  á  mí  madrina,  (medio  ebrio.)  Me  basto 
conmigo  mismo,  (vase.) 

Mos.  No  quiero  que  vayas  solo;  su  cabeza  está  para 
decir  desatinos. 

Aiíl.  Tranquilícese  usted;  juraría  que  sé  por  lo  que 
le  vienen  á  buscar.  Se  trata  de  una  mujer. 

Mos.  Quién  te  ha  dicho  tal  cosa? 

Arl.  Me  la  han  dado  á  guardar,  y  la  tengo  en  mi 
bolsillo.  Tomadla;  llevádsela  al  Comisario  (le  en- 
trega  una  tarjeta   con  un  retrato.) 

ESCENA   X. 

La  Tía   Moscón. 

Mos.  Qué  es  lo  que  me  ha  dado?  Una  tarjeta!  Con  el 
retrato  de  una  mujer!  Miseí  ieordia!  Si  es  la  billa 
catalana'  Al  menos  muy  parecida' Si  tal,  es  una  r¡- 
ca  señora,  que  se  parece  á  una  pobre  muchacha,... 
i  na  buena  mujer,  que  se  parece  á  otra  mala. . .  (¿se 
oye  la  uozde  Bamb  iche.)  Bamboche  vue.lvo,  no  cabe 

duda. 

ESCENA  XI 

La  Ti  \  Moscbi    ;/  B  lmboche. 
Bamb.  (muy  alegre.). Madrina,  madrina,  yaéstpj  de 

vuelta. 

Mos.  Y  el  comisa]  io? 

Bamb  Venia  de  parte  de  un  ii  'ote  de  la  calle  del  I ' 
ballcro,  á  qV  o  habia  e     i       ido  una  i    ¡itaq 
perdió  en  la  b.i  nan  i  anti  riór.  Decí  ■  -  bien,  madri- 
na; lo  del  cocho  era  un  sueño;  lo  del  (mente  de  San 
Miguel,  "ti  o.  Canario  que  calor  hace!   Vli  estóma- 
go | ce  una  hoguera.    Necesito  dormir,  tengo 

sueño,  (sé  erh,i  sobre  el  batí  o;  i  s  de  hoi  he.  i 

Mos.  (guardando  la  tárjela  I  <!  ú   u  le    iisefia  este  ro- 
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trato  e a  el  estado  en  que  está!  [dan  las  ocho.)  Las 
ocho,  y  .Marieta  habrá  salido  del  almacén.  Voy 
corriendo  á  buscarla. 

ESCENA    Xlí. 

Bamboche,  Traperos;  lucyo  Pajero  y  Earfalla. 
Trap.  Qué  tal  lia  si  lo  la  recaudación? 
Paj.  Esee  lente. 
Uw¡..  (levantándose.)  Quién  vá?  Ah!  No  sabia  dónde 

estalla. 
Gritos,  (fuera.)  Deteneos!  Deteneos! 
Trap.  (¡lúe  pasa? 
Farf.  (a¡  ni-  ¡■■a  /  .)  Es  un  coche  que  ha  atropellado 

á  una  joven,  que  conducen  aquí. 

ESCENA  XIII 

Dichos.  Paulo  y  Marieta. 

Todos,  (al  ver  á  M.nithi  desmayada  en  brazos  de  Pa- 
blo.) Marieta! 

Bamb.  Nuestra  hija  adoptiva? 

Paj.  Sí,  nuestra  hija.áquien  han  atropellado. 

Pau.  Tranquilizaos,  yo  pude  detener  los  caballos  ,  y 
ni  aun  casi  está  herida;  traed  un  puco  de  agua. 

Bamb.  Agua.  A.l.quina.  agua!  (entro  Bamboche  en  el 
figón;  l'uli  "  sienta  o  Marieta  en  un  banco,  y  la  sos- 
tiene,  rodeado  de  traperos.) 

Pab.  Ya  vuelve  en  sí. 

Paj.  luja  nuestra,  tranquilízate! 

Mari    Quién  me  ha  salvado? 

Paj.  Nuestro  Doctor,  nuestro  mejor  amigo! 

Mari  I  ira  das,  Dios  mió!  Sino  es  por  él,  soy  muerta. 
(y ritos  fuera.) 

ESCENA  XIV. 

Dichos  y  Teresa,  entra  rodeada  de  mujeres  que  la  en- 
señan á  Marieta  y  la  recondenen. 

Ter.  Qué  ha  ocurrido?  Todo  ello  notia  sido  mas  que 
un  susto;  no  es  verdad,  caballero? 

Pab.  Efectivamente. 

Ter.  (sorprendida,)  Cómo,  señor  Doctor,  es  preciso 
al  repelí  ir  á  las  gentes  para  encontrarle  á  usted? 
(n  \tarieta.)  Todo  lo  que  os  he  hecho,  ha  sido  es- 
tropearos el  vestido...  Tomad  para  otro,  (le  dá 
una  bolsa.) 

AK::  eñora!  (se  levanta,  deja  raer  la  bolsa,  y  Pablo 
la  ir-  i  e  i 

Paj.  Sabed  que  nuestra  hija  no  es  ninguna  mendiga. 

Pab.  (bajo,  dando  la  bolsa  á  Tensa.)  Una  palabra  ca- 
riñosa valdrá  mas  que  vuestro  oro,  señora! 

Ter.  Vanada  tenéis  que  hacer  aquí,  y  espero  que 

me  deis  el  bra/o  basta  el  carruaje. 

Pab.  Estoy  a  vuestras  órdenes,  señora. 

Paj.  Ciimo.  Doctor,  no-  ab  o:'!'  nafs? 

Pab    Yuol' n  seguida,  (ul  ir  Pablo  á  dar  el  brazo  á 

'¡iie  ,i.  sale  Bamboche  con  un  jarro  de  anua,  y  tro- 
pies  i  ci  n  1 11'!  ) 

Bam.  '''i ai  está  el  amia!  Cielos,  es  ella!  (deja  caer  el 
jarro,  le  rompe,  y  mancha  el  vestido  de  Teresa.) 

Ter.  I  nbácill  (se  ríen    y   Bamboche,  asustado,  vá  á 
un  tal    relé.) 
¡  aparición  del  Puente  de  San  Miguel!  (Tere- 
sa   al     de     braso     e  Pablo,  sin  reparar  en  Bam- 
boche.) 

FIN     DEL    CUADRO     PRIMERO. 


el  U)RO    sKiüMH). 

bined  di   reres  i.  EJ  teatro  représenla  una  sala  ele- 
|«tite;  p  !  ina  ;í  la  izquierda;  coi- 

i  la  derecha,  y  un  i  mesa  en  medio;  dos  can  ip 
úllas  alrededi  r.  ■!.  s  lámpdrts  encendidas  sobro  la  ini 
un  candelabro  re  una  tnesrta  que  babra  junto  i 

la  voolaua. 

ESCENA  PRlMEftA. 


Lu  hija  de  los  traperos.  1 

M\s.  [entrando.]  Está  visib  e  la  señora  baronesa? 
Jist.  No  lo  puedo  decir  á  usted;  pero  el  señor  barón 

está  en  su  despacho. 
M  \s    Es  con  la  señora  con  quien  tengo  que  hablar; 

anuncíela  usted  que  está  aqui  su  agente    de  ne- 

gi  cios. 
José,  [bajo 4  Justina)  Es  el  mismo  que  vino  la  se- 

mana  pasada,  y  Begun  me  dijo  el  portero,  es  un 

pillo  solapai      i  ka.) 


INA. 

nedio  tendido  en  un  canapé,  l  yendo  un  perió- 
S  |  c  ¡anuir  la  Campanilla  de  la  purria) 
Llana,  llama!  Si  crees  quene  de  incomod 
ohasco  te  lleva-..  \'c aro  *  ra  cotización  de  boy.  (se 
tro  oampaniHaxo.)  Qué  imprudencia!  No  de- 
jarle i  uno  que  lea  tranquilamente  1  >s  periódicos! 
Éste  fulletin  parece  interesante!  (un  nuevo  campa- 
niltazo.)  Rompe  la  campanilla,  y  acabarás  de  una 
vez. 

Jist.  (entrando.)  Pero  José,  no  oyes  que  te  llama  la 
señora? 

José,  (sentado.). Allá  voy. 

Ji  st.  \  a  lo 

}ué  diablos  sé  lo  ocurre  ahora? 

Jist.  Las  flores  que  debo  llevar  esta  noche  al  baile, 
j  que  no  las  han  traído  todai  ía, 

.1  is     \  yo,  qué  tengo  que  ver  con  eso? 

Jusrr.  Si?  Pues  iie  buen  humor  encuentras  á  la  se- 
ñara! 

'    lo  mismo! 

■i   sr.  No  fuiste  (S  buscarlas  en  casaide  la  florista? 

Jos  .  No  poi  cierto;  á  buen  seguro  oue.no  la  espora 
mala  cuando  vueferal  <>h!  si  madama  Dartes  se 
atreviese  á  amenazarme  alguna  vez,  se  habia  de 
acordar  del  santo  de  mi  nombre.  Aun  cuando  yo 
9  ijue  un  criado,  no  por  eso  pierdo  mi 
dignidad,  (sí  levanta.) 

Jist.  Vaya  señor  José,  cuando  uno  sirve,  no  debe 
acordarse  sino  de  las  utilidades.  Si  la  señora  es  in- 
solente, su  marido  es  generoso;  si  la  señora  grita, 
el  paga  bien.  Oh!  si  la  señora  me  faltase  alguna 
vez,  caro  le   habia  de  costar  á  mi  amo.  Venga  ese 

pcrióiliro. 

José.  Tampoco  hay  mucho  que  fiar  en  el  amo!  Se- 
gún me  dijo  el  otro  criado,  en  el  Brasil  estrellaba 
con  la  minina  facilidad  a  un  h  irobre,  ciando  se  le 
subía  la  sangre  a  la  cabeza,  cual  si  fuese  una 
mosca. 

Jtsr.  Aqui  no  estamos  en  el  Brasil,  y  el  salvaje  se 
habrá  civil;. 

i  -  Además,  que  no  me  gusta  eso  de  no  saber  á 
qué  clase  ,i,.  rentes  sirve  uno.  Este  diablo  de  Pa- 
rts en  habiendo  dinero,  y  gastando  con  ostenta- 
ción, nadie  se  ocupa  de  averiguar  quién  es,  ni  de 
donde  viene. 

Ji  si.  Digas  lo  que  quieras,  yo  estoy  segura  de  que 
el  señor  es  un  escelente  sugeto. 

Jos     1  I .-  -       ra,  qué  es? 

di  9T.  A  jiizi.Mr  peí  !  is  ---i  is  J    palabras,   poco  con- 

ira  de  su    rango,  apostaría 

el  salario  de  un  año,  á  que  la, señora  baronesa  do 

b  i  Bid  i  m  is  que  una  c  es  al  cuarto, 

con  mucha  sagacidad  para  engañar  á  los  hombres. 

ESCENA   lí. 

Dichos  y  Mas  que  viene  por  el  fondo. 
¡  Justina)  SÍIeUCio! 


ESCENA   llí. 

Dichos  y  Teresa. 

Tb*.  {precipitadamente.)  Y  mis  flores,  que  hace  dos 
horas  las  estoy  esperando! 

Jist.  Tom,  que  es  el  encargado  de  recogerlas,  aun 
no  ha  venido.  Aquí  esperan  á  la  señora  baronesa. 

Tbh.  (Será  él  sin  duda!) 

Mas.  ¡presentándose  y  saludando.) Tengo  él  honor.... 

Ter.  {disgustada.)  Ah! 

Mas.  si  molesto.  .  . 

Tkr.  (haré  unü  seña  á  Justina  para  que  se  vaya;  esta 
se  vá  por  el  fondo.) 

M  \s  Solo  tengo  cuatro  palabras  que  decir  d  la  se- 
ñora baronesa. 

Tan:  M  li  itoeii  sido  recomendado,  como  un  hombre 
hábil  y  discreto. 

Mas.  Solo  me  encargo  de  negocios  difíciles  y  deli- 
cados. 

Ter.  Va  os  habrán  dicho  también,  que  no  escatimo 
la  recompensa. 

M\s.  Señora,  estoy  á  sus  órdenes,  (sacando  un  papel 
de  la  cartera  que  trae  debajo  del  ftroao.j  He  exami- 
nado, como  me  lo  habéis  encargado,  la  donación 
que  os  ha  hecho  vuestro  esposo,  y  está  tan  en  re- 

fla,   que  puede    surtir  sus   efectos    lo  mismo  en 
rancia  que  en   el    Brasil.    Tenéis   derecho  para 

vender,  comprar,  hipotecar,  y  ceder. 
Ter.  Está  bien. 

M  \s.  Estoy  á  vuestra  disposición. 
Ter,.  No  podríais  proporcionarme  un  pasaporte  para 

el  estranjeró,  bajo  un  nombre  supuesto? 
M\s    Os  repito  i|iie  soy  todo  vuestro. 
Just.  (entremeto  con- una  caja.)   Aquí  están  las  flores 

pai.i  la  señora  baronesa. 
Ti  R.  Está  bien!  Señor  Mas,  hasta  la  vista. 
Mas.  Esa  muchacha  parece  mujer  de  provecho.  . . 

(saludando  )  Señora  :'.'.'' |  vate  i 
Ter.  (íí  sí  misma.)  Al  fin   podré  romper  mis  cadenas. 

Si  el  me  amase  tanto   como  yo  le  amo.    (á  Justina.) 

Qtié  liareis  abí? 

Just.  Esperando  las  órdenes  de  la.  señora  baronesa! 

Ter.  (para  si.)  Vendrá  esta  noche?  No  le  encuentro 
el  mismo  que  era  antes;  cualquiera  diría,  que  huye 
mi  presencia. ,,  Sin  embargo,  si  examino...  oh! 
la  iluda  y  la  ansiedad  me   van  á  volver  loca. 

Just  No  me  riñe!...  Esto  v  ;i  mal! 

,nin,ht  i  al  espejo.)  Dios  mió!  Estoy  horrible! 

Este  adora me  sienta  bien,  {poniéndose  las  ¡i<,- 

res,  v  con  cólera.)  Justina! . . . 

Just.  Señora'.'  (Ya  empieza  lo  bueno.) 

Ter.  A  ver  si  me  ponéis  estas  M   res  con  gracia. 

,b  si.  liaré  lo  qne  pueda,  {coto'cártdóselas.) 

Ter.  Así  no...   de  otro  modo...   vais  mal'., 
una  torpe! 

Just.  Señora. . . 

I  i  i. .  i  na  imbécil! 

Jl  si.  Yo,  señora? 

Ti  r.  Una  impertinente   .  . 


S  La  hija  de 

Just.  Pero,  señora. . . 

Ter.  No  me  repliquéis!  (la  dá  con  el  abanico  en  la 
mano.) 

Dart.  (entrando  por  el  fondo.)  Teresa.  .  . 

Just.  (fingiendo  llorar.)  Ah!  Señor,  señor! 

Dart.  (con  amabilidad.)  Vamos,  cali  i  y  vete. 

Just.  (El  abanicazome  vale  descientos  francos  lo  me- 
nos.) (vase.) 

ESCENA   IV. 

Teresa  y  Dautes. 
Ter.  (sentándose.)  Encuentro  de  muy  mal  gusto,  ca- 
ballero, el  que  intervengáis  en  mis  cuestiones  con 
los  criados. 
Dart.  Teresa  mia,  solo  debemos  tener  cuestiones  con 
nuestros  iguales;  y  a  lus  criados  que  no  cumplen 
con  su  deber,  se  los  despide  sin  humillarlos,  aun- 
que no  sea  mas  que  por  respeto  a  nosotros  misinos. 
Ter.  Tratáis  de  darme  lecciones,  caballero? 
Dart.  No  tal! 

Ter.    Sienta   muy  mal     la  moral  en   vuestra  boca, 
puestuque  habéis  sido  corsario,  y  mandado  .azotar 
mas  de  una  vez,  á  vuestros  marineros  y  esclavos. 
Dart.  Os  suplico  no  me  recordéis  jamás  mi  pasado. 
Ter.  Por  temor  de  no  tener  que  recordarme  el  mió; 

no  es  cierto? 
Dart.  Bien  sabéis,  Teresa,  que  os  amo  demasiado  pa- 
ra  afligiros  y  ofenderos.  Verdad  es  que  en   otro 
tiempo  fui  algo  irascible  y  violento.  El  sol  abrasa- 
dor de  mi  país,  habia  tostado  mi  carne  y  enarde- 
cido mi  sangre;  los  multiplicados  peligros  de  una 
vida  aventurera,  habían  endurecí  lo  mi  alma,  y  al- 
gunas veces  tuve  la  ferocidad  del  tigre,  contra  ei 
cual  luché  cuerpo  á  cuerpo  mas  de  una  vez.  Desde 
que  os  he  conocido,  Teresa,  y  desde  que  os  amo,  la 
sonrisa  no  se  aparta  de  mis  labios,  y   mi   corazón 
solo  brota  pensamientos  generosos  y   nobles!  Em- 
belleced siempre  mi  vida,  Teresa!  (la  besa  la  mano.) 
Ter.  (mirando  el  reloj.)  (Si  vendrá?) 
Dart.  Cuan  bella  sois,  esposa  mia! 
Ter.  (levantándose.)  Si?  Pues  yo  me  encuentro  hor- 
rible! 
Dart.  Coquetilla!. . .  A  proposito,  no  sabes  una  cosa? 
Ter.  Cual? 

Dart.  Que  según  dicen,  estoy  muy  enfermo. 
Ter.  Vos? 

Dart.  Acaba  de  decírmelo  el  doctor  Verdicr. 
Ter.  El! 

Dart.  Me  asegura,  que  para  curar  las  horribles  pal- 
pitaciones que  padezco,  necesito  dejar  á  París  in- 
mediatamente,    y    establecerme,    durante    algún 
tiempo,  en  Niza.  Qué  os  parece,  Teresa? 
Ter.  No  me  parece  mal.  .  .  Si  vuestra  salud  loexíje. 
Dart.  Gracias,  querida  mia!    Primero  sois  vos;  reina 
de  la  moda,   necesitáis  vivir   en  París,    entre  sus 
bailes,  sus  teatros  y  sus  piscos.  Vuestra  juventud 
y  belleza  así  lo  exigen.  Oh!  No  saldremos  de  París 
aun  cu  *ndo  me  cueste  la  vida! 
Ter.  Dartés... 

ÜAnr.  No  creáis  que  por  eso  me  sacrifique;  los  temo- 
res de  nuestro  buen  Doctor,  son  algo  exagerados. 
Veréis,    esta   noche   nos   vamos  á   reír  de   él,  en 
grande! 
Ter.  (vivamente.)  Le  esperáis? 
Daiit.  (sorprendido.)  Así  lo  creo. 
Ter.  (conteniéndose.)  C  ai  su  amigo,  tal  vez? 
Dart.  Con  el  fatuo  de  Enrique? 
Ter.  (Solo  sospecha  de  él!)  (aito.)  Veo  qué  Enrique 
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os  desagrada,  al   paso  que  yo  le  encuentro  muy 
simpático.  Sabed  que  es  mi  mejor  pareja. 
Dart.  Juraría  que  os  hace  la  corte! 
Ter.   Qué  tendría  eso  de  estraño?  (con  coquetería.) 

.Me  oreéis  tan  fea? 
Datr.  Si  tal  supiera,  haría  con  él  lo  que  con  esta  si- 
lla. (,•>■('  termita  1/  lo  lira. ) 
Ter.  Bravo,  señor  filósofo!   Ese   sitial   está  en  des- 
gracia! Yo  le  rompí   el  otro  día  encolerizada  con 
Justina;  vos  acabáis  por  destrozarle,  (se  sienta  á  la 
izquierda  y  ríe  á  carcajadas.) 
Dart.  Teresa,  esa  risa  me  hace  daño;  sabed  que  lo 

que  digo  es  muy  serio. 
Ter.  (remedándole.)  Desde  que  os  conozco,  Teresa,  y 
desde  que  os  amo,  la  sonrisa  no  se  aparta  de  mis 
labios,  y  mi  corazón  solo  brota  pensamientos  no- 
bles y  humanitarios!  Esto  es  lo  que  me  decíais  ha- 
ce un  instante,  caballero. 
Dart.   Tenéis  razón  ;    perdonadme;    pero  tengo   tal 
aversión  á  esos  galanes  de  sala,  que  profanan  ver- 
gonzosamente el  amor,  y  juegan  con  la  amistad  y 
el  reposo  de  las  famiüas,  que  solo  el  recordarlo  me 
horroriza  y  enfurece. 
Ter.  Cuan  desapiadadamente  juzgáis  á  esos  necios 
que  suspiran  por  nosotras!  Ved  que  la  ternura  se 
eclipsa  en  vos  fácilmente. 
Dart.  Estoy  celoso,  y  desgraciado  del  que  osara.  .  . 
Creediue,  le  haría  pedazos!  (Teresa  se  conmueve.) 
Os  aterráis,  no  es  verdad? 
Ter.  Quién  no  se  aterra  con  tales  amenazas!  Además 
no  será  una  dueña  de   dirigir   la  palabra   á   nin- 
gún  hombre,    por   temor  de  que  le  creáis  nuestro 
amante! 
Dart.  Descuidad,  que  sé  distinguir  la  ilusión   de   la 

realidad! 
Ter.  De  verás?  (con  aire  burlón.) 
Dart.  Todos  cuantos  os  rodean,  conspiran  contra  mi 
honra.  Sedo  hay  uno  que  sea  noble  y  leal;  ese  es 
Pablo  Verdier. 
Ter.  Pobre  hombre! 

Dart.  Ya  es  hora  de  que  los  convidados  vayan  vi- 
niendo; vamos,  reina  mía,  id  á  recibir  á  esa  corte 
de  admiradores,  y  no  me  echéis  en  cara  si  miro 
con  desden  á  esa  turba  de  impertinentes,  que  me 
priva  del  placer  de  estar  á  vuestro  lado. 
Tía;.  (Si  no  vendrá  esta  noche!) 
Dart.  Antes    de   ausentarte,   diine,   Teresa,   si  me 

amas. 
Ter.  Si;  os  amo!  (con  sequedad.) 
Dart.  Lo  decís  de  una  manera. . . 
Ter.  Cómo  queréis  que  lo  diga?  (id.) 
Dart.  No  os  he  hablado,  hace  tiempo,  de  uno  de  mis 
mejores   amigos,  llamado   San  I  oval,  que  salió  del 
Brasil  antes  de  nuestro  casamiento?  Hoy  ha  veni- 
do agregado  á  la  embijada  de    Francia,  y   le  he 
ofrecido   presentárosle  esta   noche,    ante  nuestra 
reunión. 
José,  (desde  dentro.)  El  señor  de  Sandoval. 
D*rt.  No  os  lo  dijo?  Ahí  le  tenéis.  Que  pase  al  salón. 
Dispensadme,  amiga  mia  ,  si  os  dejo   sola  un  mo- 
mento i>ara  recibirle,  (vase.) 

ESCENA  V. 

Teresa,  s  la. 
Qué  tormento  tan  insufrible!  Oh!   me   moriría  si  no 
arrojara  cuanto  antes  esta  máscara  enfadosa!  Tener 
que   fingir   amor,    cuando  otro  objeto    llena  nues- 
tra   alma!   Gente   llega...  Quién?...   Esel!...d- 
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pe  i  u  b  ill  i.  v  busca  tu  \  i<  1  ;> .  aunque  ha- 
yas de  encontrai  tu  muerte. 

ESCENA  VI. 

Teresa,  y  Pablo. 
Par.  Señora!  (saludando.) 
Ti  ii.  8oia  v,s.  amigo  mió?  No  es  poca  dicha  tenor  la 

ventura  de  veros ,  cuando  tanto  abandonáis  á  las 

personas  que  se  interesan  por  vos. 
Pab.  Mis  continuas  ocupaciones.  . . 
Tkr.  No  busquéis  disculpas,  que  solo  servirían  para 

poner  en  claro  vuestra  ingratitud. 
Pab.  Creéis  vos,  señora    que  soy  ingrato  para  con  el 

señor  Hartes? 

Tbr.  Es  decir,  que  el  señor  Dartés,  es  el  único  que 
tiene  derecho  aqui  á  las  muestras  de  vuestro 
aprecio? 

Pab.  Perdonadle!  es,  al  menos,  á  quien  debo  mis  pri- 
meras atenciones,  como  cabeza  de  familia  y  como 
persona  que  me  distingue  con  una  confianza  de  que 
jamás  abusaré,  (muy  marcado.  < 

Tbr.  Gracias,  caballero,  por  vuestra  lisonja. 

Pab.  Os  he  enojado  quizás. .. 

Tkk.  Sin  duda  el  profundo  estudio  que  habéis  hecho 
del  cuerpo  humano,  os  ha  robado  la  inteligencia 
para  leer  en  el  alma;  si  asi  no  fuera,  hubieseis  com- 
prendido que  no  podéis  enojarme,  ni  causarme 
ofensa,  sino  doior. 

Pab.  No  os  entiendo,  (sin  querer  entender.) 

Ter.  No  queréis  entenderme. 

Pab.  Os  juro,  señora,  que  no  alcanzo  á  comprender... 

Ter.  Sois  demasiado  cruel,  Pablo.  Os  negáis  á  ayu- 
darme a  s.dir  de  una  posición  violenta  y  penosa, 
que  Vos  mismo  habéis  creado. 

Pab.  No  recuerdo  haber  dado  lugar.  .  .  mis  respetos 
siempre  para  coa  vos. . . 

Tía.  Respeto!  Porqué  disfrazáis  la  verdadera  pala- 
lira'  Decid  vuestra  indiferencia,  vuestro  desprecio. 

Pab.  Señora,  permitid  que  me  retire..  .  Tiemblo  de 
comprender. . . 

Ter.  Tenéis  razón;  no  es  el  momento  oportuno;  ne- 
cesitamos esplicarnos  los  dos  ,  y  para  ello  os  había 
escrito  mandándoos  llamar. 

Pab.  Perdonad  que  acuse  de  imprudencia  un  paso 
que  á  nada  conduce. 

Ter.  Rechazareis  mí  invitación'' 

Pab.  Ignoro  en  qué  términos  estaría  concebida. 

Ter.  Cualquiera  que  fuese,  suplí,  alia  una  señora. 

Pab.  Terminemos  esta  entrevista. 

Tbb.  Debo  renunciar  á  que  aceptéis  mi  carta?  (sacán- 
dol  i. 

Pab.  Perdonad  si  rehuso. 

Dart.  (presentándose  en  el  foro.)  Baronesa. 

Ter.  Tomad!  (con  imperio  y  recatándose.) 

Dart.  (Que  es  esto!)  (viendo  el  juego.) 

Tek.  Me  buscabais?  (saliendo  al  encuentro,  muy  jo- 
vialmente.) 

Dart  Señora,  en  el  =alon  os  reclaman  vuestros  con- 
vidados;  permitidme  que  os  conduzca. 

Ti  r    Estoy  á  vuestras  órdenes. 

Daiu.  Dispensad,  señor  Doctor,  y  tened  la  bondad  de 
esperarme,  (vanse.) 

ESCENA  VII. 

Pai  lo  solo. 
No  sé  por  qué  razón,  sospecho  un  fatal  des 

irriesgada    imprudencia  ;    y    no 


obrado  como  debia.  Cómo  comprometerla?  Cómo 
dar  ocasión  á  que  el  señor  Dartés  hubiese  Dota- 
do..-, hice  mal  en  venir  aquí.  <>h!  yo  terminaré 

esta    lucha,  y  dejare  a  salvo    mi   honor.    El,  me    ha 

dicho  que  le  espere.  Qué  podrá  quererme?  Le  oiré, 
v  correré  en  busca  de  la  baronesa  para  devolverle 
esta  carta,  que  no  debo  abrir  siquiera. 

ESCENA  VIII. 

Dicho  y  Dartés. 

Dart.  Señor  Pablo  Verdier?. .  . 

Pab.  Ah!  (arrugándola.) 

Daiit.  Caballero,  la  baronesa  os  lia  dado  una  carta? 

Pau.  Ciertamente. 

Dart.  Ya  veo  que  la  tenéis  en  la  mano;  tened  la  bon- 
dad de  dármela. 

Pab.  Jamás! 

Dart.  Me  la  dais,  ú  os  la  arranco  de  entre  las  manos? 

Pab.  Caballero. .  . 

Dart.  Vos  no  me  conocéis! 

Pau.  Vuestras  sospechas  son  injustas;  esta  carta  no 
esta  escrita  por  ella. 

Dart.  Pues  por  quién? 

Pab.  Por  mí. 

Dart.  Por  a  os? 

Par.  Lo  he  dicho,  por  mí! 

Dart.  Infame! 

Pab.  Esta  carta,  que  osé  dirigir  á  vuestra  esposa  en 
un  momento  de  estravío,  no  ha  sido  leída,  y  ine  la 
han  devuelto  sin  abrirla. 

Dart.  Conque  según  eso ,  el  hombreen  cuya  lealtad 
yo  confiaba,  se  ha  deslizado  cobardemente  en  mi 
casa,  pi  ra  rollarme  la  honra!  Oh!  Es  preciso  que 
yo  lea  esa  carta,  que  reclama  vuestra  sangre! 

Pab.  Eso.  nunca! 

Dart.  Os  la  pido  por  última  vez! 

Pab.  Esta  es  mi  última  respuesta.  (Pablo  quema  tacar- 
la en  una  bujía,  y  ardiendo,  la  tira  por  la  ventaría.) 

Dart.  Os  mataré,  miserable! 

Pau.  Estoy  á  vuestras  órdenes;  pero  os  svplico  evi- 
téis un  escándalo,  que  perjudicaría  la  honra  de 
vuestra  casa. 

Dart.  Mi  honra!  Sí,  tenéis  razón,  (aparece  Teresa 
acom¡  añada  de  varios  convidados.) 

ESCENA  IX 

Dichos,  Teresa,  Enrique   convidados. 
Ter.  Sabéis  que  sois  culpable  de  lesa  galantería?  No 

oís  que  están  tocando  la  polka  mazourca,  que  de- 

bíais  bailar  conmigo? 
Enr.  Mil  veces  perdón,  señora  baronesa. 
Ter.  (mirando  a  rublo  y  Darle*. )  (Juntos!) (alto,  y  con 

ir, aiia.)  Que  complot  tienen  ustedes  entre  manos? 
Dart.  (con  ironía.)  Estamos  casi   riñendo.  El  Doctor 

insiste  en  que  yo   salga  de  París,  y  le  digo,   que 

por  nada  en  el  inundo   dejaré  un   país,  donde   he 

encontrado  tantos  corazones  leales  y   amigos  tan 

honrados! 
Ter.  (Respiro!  Nada  sospecha!)  (alto.)  Volvereis  al 

salón,  señores? 
Dart.  Todavía  no;  el  Doctor  me  debe  una  rebancha, 

no  es  verdad? 
Pab.  Ciertamente. 
Dart.  Vamos  a  ¡ügar,  de  un  modo  infernal !  Bando- 

vál  ,  sera   mi  padrino.  Y    Enrique  será  el  vuestro. 

Doctor,  en  cuanto  termine  la  polka. 
i    imprendo!) 
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T*n.  (d  Darles.)  Osjleseo  buena  suerte.  Varaos  ,  se-       Mes.  Calla,  que  aquí  viene,  dando  el  brazo  á  nucstn 


ñores,  {sale  con  Enrique. 
Pab.  (Me  pierdo,  pero  la  salvo!) 

FIN  DEL  CUADRO  SEGUNDO. 


CUADRO  TERCERO. 

MUERTA  Y  VIVA. 

El  teatro  representa  la  trastienda  del  almacén  de  Marieta; 
al  fundo  puertas  vidrieras  que  comunican  con  la  tienda;  á  la 
derecha,  en  primer  término,  una  escalera  que  conduce  al  en- 
tresuelo; puerta  al  fondo,  a  la  derecha,  que  comunica  con  la 
cocina,  mesa  de  trabajar,  sillas  y  sillones. 

ESCENA  PRIMERA. 

Pajero,  luego  La  Tía  Moscou. 

Paj.  (entrando  por  la  puerta  del  fondo.)  No  hay  nadie 
en  la  tienda!  Ya  se  conoce  que  es  domingo!  Por 
dónde  anda  la  tia  Moscou? 

Mos.  (saliendo  de  la  cocina.)  En  la  cocina,  (aparece 
con  gorro  blanco;  camisa  de  color  de  manteca,  jubón 
oscuro,  delantal  blanco,  y  un  cucharon  en  la  mano.) 
Ola!  eres  tú,  galopín? 

Paj.  Habéis  dejado  el  cargo  de  enfermera,  para  de- 
dicaros á  las  marmitas? 

Mos.  Gracias  al  ciclo,  que  después  de  un  mes  que  lle- 
vé confeccionando  tisanas  y  sinapismos,  he  em- 
pezado á  hacer  caldos. 

Paj.  Y  qué  tal  el  enfermo? 

Mos.  La  herida  está  cerrada.  Ayer  se  levantó  por 
primera  vez,  y  esta  mañana  se  encontraba  per- 
fectamente. Vuelvo  en  seguida,  (vase  un  momento 
á  la  cocina.) 

Paj.  Tal  curación  honra  á  vos  y  á  vuestra  casa. 

Mos.  (sin  el  cucharon.)  Si  nuestro  buen  Pablo  no  hu- 
biese tenido  otra  enfermera  que  yo,  á  estas  horas 
estaría  donde  mis  tres  maridos.  Una  noche,  la  san- 
gre estuvo  á  punto  de  ahogarle;  yo  estaba  cerca  de 
su  cama,  y  era  tal  el  sueño  que  cojí,  que  sino  es 
por  Marieta,  aquella  noche  sucumbe.  Habeisde  sa- 
ber que  Marieta,  tan  tímida  y  aturdida  como  todas 
las  de  su  edad,  se  ha  vuelto  una  heroína,  para  ar- 
rancar de  los  brazos  de  la  muerte  á  su  bienhechor, 
á  su  hermano,  al  que  ella  ama,  en  fin. 

Paj.  Cómo!  Marieta  le  ama? 

Mos.  (bajando  la  voz.)  Estoy  segura  de  ello;  bien  sa- 
béis que  soy  práctica  en  materias  de  amor.  Tres 
maridos  tengo  bajo  de  tierra. 

Paj.  Y  no  pensáis  que  el  señor  Pablo  se  avergüence 
de  unir  su  suerte  con  la  protegida  de  los  Traperos? 

Mos.  Tú  también  te  has  vuelto  tan  caviloso  y  suspi- 
caz como  Bamboche,  el  cual  no  sé  que  enredijos 
traerá  entre  manos,  pues  no  hace  cinco  minutos 
que  entró  aquí  como  un  cohete  ,  abrió  el  armario, 
sacó  el  lio  de  papeles  que  la  madre  de  Marieta  nos 
dejó  al  morir,  y  echó  á  correr  con  ellos,  como  alma 
que  lleva  el  diablo. 

Paj.  Ese  mismo  tiempo  hará  que  le  vi  hablar  con  un 
caballero  muy  bien  vestido. 

Mos.  Justamente!  Es  el  mismo  sujeto  que  ha  servido 
de  testigo  en  el  duelo  con  el  señor  Dartés,  á  quien 
Dios  confunda,  y  que  ha  venido  con  frecuencia  á 
saber  del  herido.  Qué  negocios  tendrá  Bamboche 
con  ese  hombre? 

Paj.  Juraría  que  cuanto  hace  y  maquina,  todo  ello  es 
•n  favor  de  Marieta. 


herido.  Qué  buena  pareja  hacen! 
ESCF.W   II. 

Dichos,  Pablo  y  Marieta. 

Mari,  (bajando  lentamente  la  escalera  del  entresuelo. 
Bajad  despacito. 

Pab.  No  temáis,  estoy  ¿bien,  (vacila.) 

Mar.  Veis  cómo  aun  necesitáis  de  mi  apoyo? 

Pab.  (á  la  tia  Moscou  y  Pajero.)  Buenos  dias,  queri- 
dos amigos. 

Mus.  (sentándole  en  un  í¡7/o;;.)¡Vuestra  servidora,  se- 
ñor Pablo. 

Paj.  No  sabéis  cuánto  placer  tenemos  todos  al  saber 
que  ya  estáis  bueno. 

Pab.  Cuándo  se  celebra  el  casamiento  de  Arlequina? 

Paj.  Lo  hemos  dejado  para  esta  noche,  si.es  que  os- 
encontrais  en  disposición  de  asistir  á  la  función. 

Pab.  Tendré  en  ello  una  verdadera  satisfacción. 

Paj.  Farfalla  se  casó  esta  mañana  con  Arlequina,  y 
esta  noche  quieren  celebrar  su  boda,  y  vuestra 
pronta  curación. 

Pab.  (Pobres  gentes,  cuan  buenos  son!) 

Paj.  Así ,  pues,  hasta  la  noche  á  las  ocho,  hora  en 
que  tudo  estará  dispuesto,  como  conviene  en  tales 
casos. 

Pab.  (sonriendo.)  Yo  también  debo  pensar  en  acica- 
larme un  poco.  Queréis  tener  la  bondad  de  buscar- 
me un  coche,  para  que  me  conduzca  á  mi  casa. 

Paj.  Voy  en  seguida 

Mos.  (bajo  á  Pajero.)  No  te  muevas. 

Pab.  No  debo  abusar  por  mas  tiempo  de  vuestra  ge- 
nerosa hospitalidad. 

Paj.  Decís  bien,  una  cosa  es  cuando  se  está  enfermo  y 
otra  estando  bueno;  dilatarlo  por  mas  tiempo  seria 
dar  que  hablar,  y  comprometer  a  la  tia  Moscou. 

Mari.  El  señor  tiene  razón,  debéis  iros  á  vuestra 
casa. 

Mos.  Permitid  que  antes  coloque  en  un  cajón,  cuan- 
tos efectos  os  trajo  el  amigo  Enrique.  Mientras 
tanto,  irá  Pajero  á  buscar  un  carruaje. 

Paj.  Voy  corriendo  á  la  calle  de  Babilonia,  donde 
siempre  los  hay. 

Mus.  (bajo.)  No  le  traiga. 

Paj.  Porqué? 

Mos.  Tengo  mis  razones,  (alto.)  Corre  como  un  ga- 
mo, hijo  mió. . .  (bajo.)  y  vuelve  como  una  tortuga. 
(vase  Pajero.) 

ESCENA  III. 

Marieta,  Pablo  y  La  Tía  Moscou. 

Mos.  Voy  á  buscar  los  cachibachcs  de  nuestro  de- 
sertor. 

Mari.  El  señor  Pablo  leerá  entretanto,  y  yo  termi- 
naré estas  flores,  que  debo  entregar  mañana. 

Mos.  Muy  bien  dicho;  cada  uno  á  su  oficio.  Esto  me 
recuerda  mis  escenas  con  el  difunto  Grabussot. 
Valiente  marrullero  estaba  él!  (sube  al  entresuelo.) 

Pab.  (con  itn  libro  en  la  mano.)  (No  debo  dejarla  así.) 

Mari,  (mirando  las  flores.)  Cuándo  le  volveré á  ver! 

Pab.  Marieta ! 

Mari.  Señor  Pablo? 

I'ab.  Por  repentina  que  os  parezca  mi  marcha,  no  de- 
béis dudar  de  mi  gratitud.  Os  juro  que  esta  será 
eterna! 

Mari-  (como  dudando.)  (Eterna!) 


I'ao.  Y  yus,  Marieta,  recordareis  las  felices  horas  que 

hemos  pasudo  juntos? 

Mari.  (La  pobre  huérfana,  quedará  en  brevesolacon 
sus  recuerdos.) 

Pau.  (aesredndasa.)  Marieta! 

Mari,  (levantándose.)  Me  parece  se  acerca  el  coche. 

Pai¡.  afortunadamente  no  lo  es,  y  me  alegro,  pues 
tengo  mil  cosas  que  deciros.  Os  debo  tanto,  Ma- 
rieta! 

Mari.  No  sois  vos  quien  espuso  su  vida,  por  socor- 
rer a  una  desconocida  que  pasaba  por  vuestro  ca- 
lían n'.' 

Par.  Desconocida,  minea.  Marieta!  Mi  corazón  y  mis 
ojos  os  conocían  ya¡  recordad  cuantas  veces  os  he 
visto  a  la  cabecera  de  mis  pobres  enfermos!  Quién 

os  vé  una  vez,  os  ama  toda  la  vida.  Además,  ha- 
béis sido  mi  ángel  guardián,  y  si  no  hubiera  sido 
por  tos,  t  ti  vea  i  es(  is  boras  me  hubiese  precipi- 
tado en  un  abismo  de  perdición.  Asi  pues  ,  Marie- 
ta, me  es  imposible  renunciar  á  no  veros.  Si  me 
lo  permitís,  vendré  todos  los  dias. 

Mari,  (levantándose.)  Señor  Pablo,  decia  bien  nues- 
tro amigo  hace  un  instante. . .  debemos  separarnos! 

Pau.  (levantándose.)  Oh!  No  puedo  partir  sin  deciros 
antes. . . 

Mari.  Qué? 

Pao.  Que  os  amo  de  corazón. 

Mam.  (aparte,  con  júbilo,  y  cayendo  en  el  sillón.)  Me 
ama!  Gracias,  Dios  mió! 

Mos.  (apareciendo  en  la  escalera  y  oyéndolo.)  Vamos, 
ya  se  esplicó,  creí  que  tendría  yo  misma  que  hacer 
la  declaración! 

Pab.  Cómo!  Habíais  adivinado?.  .  . 

Mos.  La  cosa  era  difícil  de  adivinar! 

Pab.  Sí,  Marieta,  vos  seréis  mi  esposa!  (á  sus  pies.) 

Mari.  Yo  su  esposa!  Oh!  eso  es  imposible!  No  tengo 
familia  ni  nombre. 

Mos.  Por  eso  quiere  darte  el  suyo  el  Doctor,  ya  que 
no  tienes  mas  que  el  de  tu  pobre  madre,  que  mu- 
rió de  pesares! 

Pab.  La  tía  Moscou  dice  bien;  conozco  la  triste  histo- 
ria de  la  señora  Morel ,  y  jamas  dejaré  de  tener 
un  profundo  respeto  á  la  que  aceptó  noblemente 
una  vida  llena  de  miserias,  antes  que  deber  nada 
á  la  piedad  del  desgraciado  que  la  había  abando- 
nado. 

Mam.  Pablo,  no  condenéis  al  hombre  que  mi  madre 
n o  acusó  una  vez  en  su  vida,  y  cuyo  nombro  mur- 
muró al  espirar,  sonriéndose  al  pronunciar  Rafael! 

Pab.  (á  l-i  lia  Moscou.)  No  me  dijisteis  que  era  un  es- 
tranjero?  Recordáis  de  qué  país? 

Mos.  No  recuerdo.  .  .  Bamboche  lo  sabrá  sin  duda. 

Pab.  Después  de  muerta  la  señora  Morel,  no  se  hi- 
cieron ningunas  diligencias  para  averiguar  dónde 
paraba? 

Mos.  Quién  sabia  dónde  se  'había  escondido  un  hom- 
bre que  se  llamaba  Rafael  á  secas?  Como  si  no 
abundasen  los  Rafaeles  en  el  mundo!  Además  a  qué 
empeñarse  en  buscar  ,  á  quien  tiene  interés  en  no 
parecer?  Solo  á  Bamboche  pudo  ocurrírsele  una 
cosa  como  esa!  A  qué  buscar  un  padre,  á  quien 
tiene  trescientos  treinta  y  tres  á  cual  mejores? 

Mari.  5  i  os  enseñaré  las  cartas  de  mi  padre,  dirigi- 
das á  mi  madre ;  y  por  ellas  juzgareis  mejor  del 
hombre  que  las  escribía. 

Pau.  Por  mi  parte  no  omitiré  diligencia  alguna  pora 
descubrir  un  secreto  que  tanto  nos  interesa.  A  pe- 
sar de  todo. . . 
Mos.  Será  en  breve  la  señora  Verdier,  no  es  eso?  Pe- 


La  hija  de  los  traperos.  \\ 

ro  antes  de  nada,  es  preciso  pedir  bu  mano  á  los 
que  boy  son  sus  padres.  Justamente  aquí  viene 
uno,  y  el  mas  solícito  de  todos,  (se  presenta  Bam- 
boche.) 


ESCENA   IV. 

Dichos  ,  Bamboche. 

Bamb.  (corriendo.)  Buenos  dias,  Marieta!  Felices, 
madrina!  A  vuestras  órdenes,  señor  Pablo. 

.Mos.  He  donde  vienes  tan  corriendo?...  Merecías 
que. . .  (te  amenosa.) 

Bamb.  Que  08 abrazara? (te  dá  un  abrazo.)  (bajo.)  Ma- 
drina la  cosa  marcha. 

Mos.  Llegas  a  tiempo,  porque  tienen  que  pedirte  una 
cosa. 

Bamb.  El  qué? 

Mos.  La  mano  de  Marieta  para  nuestro  amigo  Pablo. 
Creo  no  negarás  tu  consentimiento? 

Bamb.  Ya  le  tenéis,  sí  le  solicita  Marieta. 

Mos.  Estamos  acordes;  solo  falta  que  Marieta  tenga 
un  padre,  para  conducirla  al  altar. 

Bamb.  Que  elija  el  que  quiera...  el  mas  viejo  por 
ejemplo. 

Mari.  No  por  cierto!  Elijo  al  que  mi  corazón  ha  pre- 
ferido siempre! 

Mos.  No  adivinas  quién  es,  masca  granzas?. . .  Tú, 
hombre,  tú! 

Bamb.  Yo?  Queréis  que  en  mitad  del  día,  yante  todo 
el  mundo,  os  dé  mi  mano!  Imposible!  Eso  no  pue- 
de ser!  Mi  madrina  sabe  bien  que  no  puedo  aceptar. 

Pab.  Y  por  qué  no?  Sin  ofender  á  ninguno,  vos  sois 
el  mas  digno  de  tanta  distinción. 

Bamb.  No  digáis  tal,  pues  me  haréis  confesaros. 

Pab.  El  qué? 

Mos.  Quieres  callar? 

Bamb.  No  quiero  ensañar  á  mis  amigos,  ni  robarles 
su  estimación.  Sabéis  por  qué  no  salgo  masque  de 
noche?  Pues  os  lo  voy  á  decir...  Porque  soy  un 
malvado! 

Mos.  No  le  creáis;  no  dice  verdad! 

Mari.  No  sabe  lo  que  se  dice. 

Pab.  Amigo  mió,  qué  teméis? 

Bamb.  A  lajusticia. 

mAB'    ¡Vos! 
Mari,  i 

Bamb.  Yo  mismo. 

Pab.  Y  por  qué? 

Bamb.  Porque  soy  un  asesino!  Porque  ahogué  á  mí 
mujer! 

Pab.  Será  cierto!  (á  la  lia  Moscou.) 

Mos.  Si;  pero  que  os  digala  cansa. 

Bamb.  Yo  era  un  buen  muchacho,  y  á  fuerza  de  tra- 
bajo, habia  reunido  un  capitalito;  pero  el  diablo 
hizo,  que  me  enamorase  de  la  mas  linda  catalana 
que  habia  en  Marsella,  y  que  me  casase  con  ella. 

M  >s.  Valiente  perezosa,  coqueta  y  gastadora! 

Bamb.  Ks  verdad!  Pero  estaba  loco  de  amor!  Yo  tra- 
baj  iba  día  y  noche  por  pagar  las  deudas  que  ella 
adoniria  ;  mientras  perdía  la  salud  por  atender  á 
todos  sus  gustos  y  caprichos,  ella  me  engañaba  a 
sabiendas  de  todo  el  mundo,  menos  de  mi.  Una  no- 
che, que  sin  iluda  bebi  mas  de  lo  que  era  costum- 
bre, subo  ,•,  mi  habitación,  y  en  vea  de  hallar  á  mi 
mujer  en  ella,  encuentro  en  la  sala  una  charretera 
de  oro.  Loco  de  ira  y  de  celos,  mi  informo  de  su 
camino,  y    echo  á    correr  en  su  I  use,    lucra    de  la 

ciudad,  á  orillas  de  la  mar.  Me  dirijo  hacia  ella. me 
reconoce,  y  quiere  buir.    .  ya  era  Carde!  Mi  mano 
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asió  la  suya  fuertemente;  pero  al  desasirse  de  la 
la  mia,  cayó  al  mar,  á  donde  yo  mismo  la  arrojé, 
según  después  he  podido  presumir. 

Mos.  Por  menos  motivo  que  ese,  me  hubiera  descuar- 
tizado mi  Rómulo. 

Bamb.  De  repente  veo  flotaruna  cosa  blanca  sobre  las 
olas. . .  creo  oir  su  voz. . .  la  voz  de  mi  mujer,  y 
me  arrojo  á  la  mar  para  salvarla! 

Mari.  Nunca  he  dudado  de  vuestro  buen  corazón! 

Bamb.  No  queriendo  sobreviviría,  resolví  quitarme  la 
vida:  cuando  iba  á  verificarlo,  encontré  á  mi  madri- 
na, que  se  apodera  de  mí  con  todas  sus  fuerzas,  y 
quieras  que  no,  me  conduce  á  París,  en  donde  en 
vez  de  vivir  tranquilo,  me  oculta  hasta  del  sol,  por 
temor  á  la  justicia.  Ahora  que  ya  sabéis  mi  secreto, 
juzgarme  si  queréis. 

Mos.  Es  cierto  que  fuiste  la  causa  de  una  desgracia, 
pero  quién  sábelo  que  habrá  ocurrido!  Las  malas 
mujeres  son  como  los  gatos;  caen  sobre  las  uñas,  y 
no  se  lastiman. 

Pab.  Lo  que  todos  saben  es,  que  por  salvar  la  vida 
de  la  mujer  que  tan  villanamente  se  portó  con  vos, 
pusisteis  la  vuestra  en  peligro. 

Bamb.  Ya  nos  hemos  ocupado  de  míbastante  tiempo; 
tengo  que  ir  muy  lejos  de  aquí,  para  ocuparme  de 
Marieta. 

Mos.  Y  te  vas  sin  decirnos  una  palabra? 

Bamb.  Solo  puedo  deciros,  que  el  asunto  marcha  per- 
fectamente, (bajo  d  Pablo.)  Cuando  vuelva,  os  en- 
tregaré una  cosa,  señor  Pablo;  sabed  que  en  la  calle 
no  solo  se  encuentran  trapos  viejos,  sino  objetos  de 
mayor  interés.  Hasta  la  noche !  [al  salir  tropieza 
con  Enrique.) 

E.mi.  Ay! 

Bamb.  Os  hice  mal? 

Enr.  (frotándose.)  Al  contrario. . . 

Bamb.  Me  alegro  que  seáis  vos,  señor  Enrique!  Veo 
que  loque  á  otro  le  hubiera  hecho  daño,  á  vos  os 
causa  bien.  Hasta  mas  ver.  (vase  corriendo.) 

Mos.  Vuestra  servidora  señor  artista!  Ven,  niña; 
dejemos  á  estos  señores  hablar  á  sus  anchas.  Esta- 
remos á  la  mira,  para  avisaros  asi  que  venga  el 
carruaje,  (vanse  los  dos.) 

ESCENA    V. 

Pablo  y  Enrique. 

Enr.  Felizmente  ya  estamos  solos. 

Pab.  Qué  tienes  para  tanto  misterio? 

Enr.  Que  Teresa  Dai  tés  está  de  vuelta. 

Pab.  Imposible! 

Enr.  Basta  decirte,  que  acaba  de  estar  en  mi  casa. 

Pab.  En  tu  casa? 

Ehr.  No  soy  su  confidente?  Mr.  Dartés  cada  vez  mas 
enamorado  de  su  mujer,  y  no  dudando  de  su  ino- 
cencia, la  ha  traído  otra  vez  á  París;  y  para  que 
nadie  sospeche  lo  que  ha  pasado,  le  ha  decidido  á 
que  abra  sus  salones  con  un  gran  baile  de  máscaras; 
por  último,  en  cambio  de  la  promesa  que  la  baro- 
nesa ha  hecho,  de  no  volverte  s  ver,  Dartés  ha  pro- 
metido no  provocar  un  encuentro  contigo. 

Pab.  Ya  lo  vés;  todo  ha  concluido  entre  esa  mujer 
y  J'°- 

Enr  Lo  crees  así?  Pues  has  de  saber,  que  no  ignora 
tu  duelo  con  Dartés  y  tu  generoso  comportamiento 
por  salvarla;  así  es,  que  si  hace  un  mes  te  am  iba, 
hoy  te  adora. 

Pab.  Pues  no  la  volveré  á  ver! 

Enr.  Cómo  evitarlo?  Si  llega  á  saber  qne  amas  á  Ma- 


rieta, y  que  te  casas  con  ella,  ostoy  cierto  que  atre- 
pellará por  todo,  suceda  lo  que  quiera. 

Pab.  Tienes  razón;  y  para  evitarlo,  mañana  mismo, 
so  pretesto  de  acelerar  mi  convalecencia,  saldré  de 
París  y  no  volveré  sino  con  mi  mujer. 

Enr.  Bien  pensado. 

ESCENA  VI. 

Dichos,  La  tía  Moscou  y  Marieta. 

Mos.  El  coche  os  espera,  y  no  es  culpa  mia  si  el  Pa- 
jero ha  tardado  tanto  tiemp'o. 

Pab.  Hasta  luego,  Marieta;  sabed  que  solo  vivo  por 
vos,  y  para  vos. 

Mos.  Ea,  hasta  la  noche?  que  nos  veremos  en  casa  de 
Farfalla  y  Arlequina;  escusado  es  deciros,  que  tam- 
bién estáis  convidado,  señor  artista. 

Pab.  Hasta  la  noche,  Marieta. 

Mos.  En  marcha,  señores!  Vuelvo  por  tí,  hija  mia. 
(hace  pasar  delante  de  ella  á  Pablo  y  Enrique,  y  se 
van  por  el  fondo.) 

ESCENA  VII. 

Marieta,  luego  Teresa. 
Mari.  Cuan  bueno  sois,  Dios  mió!  Esta  mañana  os  pe- 
dia fuerzas  para  ahogar  mi  pasión,  y  vuestra  mise- 
ricordia ha  hecho  que  Pablo  me  corresponda  dig- 
namente, (se  pone  a  trabajar  cu  sus  flores.) 
Ter.  (entrando  por  el  fondo.)  (L'staes  la  casa,  y  esa 

la  joven.) 
Mari,  (levantándose.)  Quién  vá? 
Ter.  (con  despecho.)  (Qué  bonita  es!) 
Mari.   (Esa  cara,  yo  la  conozco!) 
Ter.  Si  no  me  engaño,  os  he  visto  en  otra  parte. 
Mari.  Ya  recuerdo!  Me    derribaron  los   caballos  de 

vuestro  carruaje. 
Teu.  Ciertamente!  Y  según  me  informaron,  no  habéis 
tenido    novedad,  gracias  á  la  solicitud  con  que  os 
atendieron. 
Mari.  Deseáis  algunas  flores? 
Ter.   (cotí  indiferencia.)  Sí.  . .  un  adorno. 
Mari.   Precisamente  tengo  uno  concluido  en  aquella 

caja,  (vá  á  buscarla .) 
Ter.  (conteniéndose.)  Os  llamáis  Marieta? 
Mari,  (ci/í/íí  vez  mas  asombrada.)  Para  lo  que  gustéis 

mandar. 
Ter.   Y  es  aquí,  donde  hará  cosa  de  un  mes,  traslada- 
ron á  un  tal  Pablo  Verdier,  de  resultas  de  un  suceso 
que  puso  su  vida  en  peligro? 
Mari.  Justamente. 

Ter.  Y  ese  joven,  estaba  aquí  hace  un  instante? 
Mari.  Si  señora. 
Ter.  (cerrando  la  puerta  del  fondo.)  Las  señas  que  me 

han  dado,  son  esactas. 
Mari.  Puedo  saber. . . 
Teu.  Quién  soy?  Lo  que  vos  queráis;  amiga. . .  ó  cne- 

miga. 
Mari.  Enemiga? 

Ter.  Pueden  escucharnos  lo  que  os  voy  á  decir? 
Mari.   Nadie. 

Tii;.  Sentémonos,  y  hablemos;  (se  sientan.) 
Mari.  Conocéis  á  i 'ablo  Verdier? 
Teu.   Y  le  amo! 

Mari,  [levantándose.)  Vos  le  amáis? 
Fj  i  .  (con  frialdad.)  Como  que  se  batió  por  mí! 
Mari.  Por  vos? 

Ter.  Porque  me.  ama  también! 
Mari,  olí'  (cae  sentada  en  su  sillón.) 
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Tkii    Ya  veis  que  BOJ    flama,    :il  dia  siguiente  de  eso 

duelo)  que  todos  me  ocultaron,  debí  salir  de  París, 
con  mi  marido. 

Mari.  O'ii  vuestro  marido? 

Ti  ii.  El  fué  quien  provoco  á  Pablo;  pero  he  subido 
destruir  todas  sus  si  apechas.  A  mi  vuelta,  me  con- 
tar.m  cuanto  ha  paa  id  i,  y  hasta  Los  imposibles- que 
ambos  os  habéis  imaginado. 

M  u.i    Imposibles! 

Ti  u.  Podéis  creer  que  Pablo  Verdier  piense  seria- 
monto  en  casarse  con  vos? 

Mam.  (sollozando.)  Me  engañaba! 

I  ,  ..  rened  valor!  Eso  y  mucho  mas  me  ha  sucedido 
a  mi.  Sabéis  socorrido  i  Pablo,  y  no  queriendo  Ber 
ingrata  con  vos,  me  lio  ooupado  de  vuestro  porve- 
i  ir.  Ahora  me  vais  a  ofrecer  no  volverle  a  ver,  y 
olvidar  ese  naciente  amor.  Verdad  que  seremos 
amigas.'  {se  levanta.) 

Mari,  (vacilando.)  Señora,  os  estoy  escuchando  y  me 
ino  parece  un  sueño!  Yo  no  conocía  el  mundo  ,  y  en 
mi  sencillez  creía  en  el  bien,  lie  recibido  en  mi  casa 
á  un  joven  moribundo,  y  le  be  salvado,  por  lo  cual 
doy  gracias  al  cielo  ;  este  hombre,  cuya  honrado/ 
es  patente  para  nosotros,  me  ha  dicho:  .Marieta,  os 
amo.  . .  y  no  puede  engañarme,  pues  sabe  que  no 
tongo  madre  que  meproteja.  Vos,  señora,  tenéis  un 
marido  cuyo  honor  debéis  conservar,  y  le  engañáis! 
\1  •  a\  ei  g  lienzo  de  escucharos! 

Ti  r.  Señoi  ita. .  . 

Mari.  Si  vos  amáis  á  Pablo,  él  no  os  ama!  Y  al  decir- 
me hace  un  instante,  ante  mis  protectores;  Marieta, 
vos  seréis  mi  esposa,  no  menfia,  señora,  porque  el 
hombre  honrado  no  miento  nunca. 


Teb.  [queriendo  salir.)  Qué  importa? 

Bamb.  (mirándola.)  Cielos!  Mi  pesadilla  otra  vez!... 

Pero  ahora  no  va  en  coche,  y  no  se  me  escapará  tan 

fácilmente. 
Tkii.  Solo  la    audacia  podrá  salvarme!  (alto,  y  con 

raima.)  Lloviendo  tanto,  imposible  que  pueda  ir  a 

pió  á  mi  casa. 
Bamb.  (Es  su  voz!) 
Ti  a.  Tened  la    bondad  de  decir  que  me  traigan   un 

carruaje. 
Bamb.   (Ks  ella,   no  tengo  duda;  ella  en   cuerpo  y 

alma!) 

Ti  k.  No  vais?  Por  qué  me  miráis  de  ese  modo? 

Bamb.  Y  me  preguntáis  por  qué?  Miradme  bien... 
así;  cara  á  cara. 

Ter.  l'ero  buen  hombre  ,  lo  que  yo  necesito  es  un 
carruaje,  Sin  embargo,  si  os  causa  placer  el  que  os 
mire,  os  miraré,  (lu  mira  ron  audacia.) 

Bamb.  Mi  presencia  no  os  recuerda  nada?  No  os  acor- 
dáis de  Marsella? 

Teii.  Mal  me  podré  acordar,  cuando  nunca  he  estado 
allí. 

Bamb.  Nunca? 

Ter.  Según  veo,  me  equivocáis  con  otra  persona,  á 
quien  me  parezco,  y  por  la  que  os  interesáis. 

Bamb.  No  os  parecéis  á  nadie,  sino  que  sois  la  misma. 
Ella.  .  .  mi  mujer.  .  . 

Ter.  (riendo.)  Yo  vuestra  mujer!  Já!  Já!  Sois  gra- 
cioso! Já!  Já!  Já! 

Bamb.  Sí,  cuando  yo  lloraba  de  celos  y  de  rabia,  ella 
reía  de  ese  modo.  Por  piedad,  no  me  atormentéis 
mas.  Minie  que  eres  tú,  que  no  has  muerto,  que  no 
te  di  muerte! 


Teu.  Estáis  loca?  Vossu  esposa?  i  lonque  sois  mi  rival?  ,   Ter.  Cómo!  Disteis  muerte  á  vuestra  mujer!  Casi  me 

Acepto  el  combate,  y  para  impedir  ese  odioso  ca-  dais  miedo,  y  voy  á  llamar  á  la  justicia. 

Sarniento,    hollaré  con   mis  píos   honra,  deberos  y  Bamb.   A  la  justicia! 

fortuna;  hasta   si  es  posible,  ino  interpondré   entre  'Ter.  Si   estuviese  aquí  ini  marido  ,   ya  lo   hubiera 

ambos,  ante  las  gradas  del  altar.  hecho! 

Mari.   Es  que  vuestro  marido  asesinará  á  Pablo.  '•  Bamb.  Vuestro  marido!  Estáis  casada? 

Ter.  Aun  cuando  nos  asesine  á  los  dos  ,  no  vacilaré.  Ter.  Lo  cual  os  probará,  que  no  soy  la  que  os  figu- 

Mari.  Me  causáis  miedo!  rais.  Por  lotanto.no   volváis  á  mirarme   de  ese 

Ter.  Para  que  Pablo  no   sea  de   otra,  daré  toda    mi  modo  ya  que  me  veo  obligada  á  estar  aquí ,  hasta 


sangre!  Ya  conocéis  á  vuestra  enemiga  implacable; 
veremos  si  podéis  luchar  contra  mí. 

Mari,  (después  de  una  pausa.)  No  haré  tal  señora 
Si  mi  villa  y  mi  felicidad  peligrasen  solamente, 
tendría  valor;  pero  peligrando  él,  os  prometo  que 
entre  Pablo  y  yo,  todo  acabó. 

Ter.  Os  encuentro  razonable. . .  Me  juráis. . . 

Mari,  (con  desprecio.)  Os  j uto  no  ser  jamás  la  es- 
posa de  vuestro  amante,  {sale  por  la  derecha.) 

Ter.   Es  cuanto  deseo. 

Bamb.  (desde  fuera.)  Marieta!  Marieta! 

Ter.  (ap.  al  salir.)  Cielos,  esa  voz. . . 

ESCENA    VIII. 

Tersa  ;/  Bamboche. 
Bamr.   (enlraiiilu.)  Marieta? 
Ter.  Ah!  (se  oculta.) 
Bamb.  Pero  no,  será  mejor  que  no  la  diganada  hasta 

la  noche. 
Ter.  (No  tengo  duda,  es  él!) 
Bamr.  (viéndola.)  Calla!  Una  señora. .  .  Dispensad;  la 

tienda  estaba   cerrada,  poro   voy    á    llamar   á   la 

dueña.. .  (llamando.)  Marieta!  Mari 
Ter.  No  llaméis.  (Si  me  conoce,  soy  perdida': 
Bamb.  Os  sirvieron  loque  buscabais'  Mirad,  llueve  á 

cántaros. 


que  cese  la  lluvia,  (sé  sienta  sobre  un  sillón,  y  Uam- 
b  che  se  queda  fijo  delante  de  ella.) 

Bamb.  Parece  imposible  que  haya  en  el  mundo  dos 
mujeres  de  tan  perfecto  parecido. 

Ter.  (suspirando.)  Ha  cesado  la  lluvia,  no  es  verdad? 
(se  levanta  y  deja  caer  un  guanle.)  Tened  la  bondad 
de  alcanzarme  ese  guante. 

B  vmb.  Dónde  está? 

Ter.  (señalando,  i  Aquí,  á  mis  pies. 

Bamb.  (recogiéndote.)  (Tan  pequeña  era  la  mano  de 
mi  Teresa!...  Pero  ella  no  tenia  esas  sortijas  ni 
esa  sangre  fria,  ni  mucho  menos  esa  afabilidad!) 
(alto.)  Decís  bien ,  señora ;  soy  un  imbécil...  un 
idiota.  .  .  y  no  os  parecéis  en  nada  á  Teresa. 

Ter  Oid  un  consejo  que  os  voy  á  dar.  í>ed  mas  cauto 
en  publicar  los  secretos  de  vuestra  vida  pasada, 
pues  podríais  caer  en  manos  de  la  justicia. 

Bamb.  Sonora,  oh!  perdonadme!... 

Ter.  Llorad  á  vuestra  mujer  cuanto  queráis;  pero 
no  volváis  á  nombrarla  en  vuestra  vida,  si  no  que- 
réis morir  en  un  patíbulo. 

P.ami!.  (cogiéndose  la  cabeza  ron  sus  manos,  y  rayendo 
sobre  la  .silla  déla  izquierda,  junto  a  la  mesa.)  Dios 
mió!  Es  esto  un  sueño,  ó  estoy  loco  !  (Teresa  des- 
ai  ¡rece.) 

FIN  DEL  CUADRO  TERCERO. 
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de  esas  crisis  supremas  de  la  vida,  contra  las  cua- 
les es  preciso  luchar  con  resolución  y  energía! . .  . 
Estoy  dispuesta  á  luchar  hasta  la  muerte.  Queréis 
ayudarme  en  la  empresa? 

Mas.  Señora,  os  consta  que  soy  ti. do  vuestro. 

Ter.  (sentándose  e  indicando  a  Mus  que  haga  lo  mis- 
mo.) Vais  a  sorberlo  todo.  Pero  son  tantas  las  co- 
sas  que  tengo  que  deciros,  que  no  sé  por  dónde 
empezar,  (bruscamente.)  .Mi  marido  ha  encontrado  á 
su  hija. 

Mas.  Qué  hija? 

Ter.  Es  una  historia  muy  romántica!  Dartés  amó  ha- 
ce tiempo,  á  una  mujer  llamada  Julia  More!;  y  es 
la  hija  do  esa  Julia,  la  que  por  una  serie  de  cir- 
cunstancias maravillosas,  viene  hoy  á  reclamar  el 
cariño  del  afortunado  padre. 

Mas.  Y  vos,  que  habéis  dicho? 

Ter.  Llorar  de  ternura;  he  prometido  recibir  con  los 
brazos  abiertos  á  la  nueva  aparecida,  y  amarla  co- 
mo si  fuese  mi  hija;  en  fin,  he  prometido  todo  lo 
que  se  puede  prometer,  cuando  no  se  ha  de  hacer 
nada.  . .  Asi  es,  que  el  bueno  de  Dartés  está  admi- 
rado con  su  Teresa. 

Mas.  Ved  ahí  una  hija,  que  habria  hecho  muy  bien 
con  no  encontrar  jamás  á  su  padre! 

Ter.  Ya  lo  creo! 

Mas.  La  señora  baronesa,  por  lo  tanto,  no  debe  in- 
quietarse, pues  la  niña  no  tiene  ningún  derecho  á 
la  fortuna  paterna, 
á  casa  varias  veces,  durante  el  dia  ,  un   individuo  I  Ter    Eso  ya  lo  sé:  mi  mismo  marido  acaba  de  asegu- 


CUADRO  CUARTO. 

LA  REBAMCHA  DE  BAMBOCHE. 

La  misma  decoración  ilrl  cuadro  segundo;  el  canapé  déla 
derecha  ha  sido  colocado  delante  oe  la  chimenea';  había  dus 
lamparas  encendidas  sobre  la  misma  chimenea. 

ESCENA   PRIMERA. 

José  y  Mas. 
José.  Me  alegro  de  veros,  señor  Mas,  pues  os  espera" 

bamoscon  impaciencia. 
Mas.  Quiere  decir,  que  es  tu  señora  quién  me  espera? 
José.   Y  yo  también  ,  pues  deseo  saber  cómo   andan 

mis  intereses. 
Mas.  Están  en  buenas  manos,  y  nadie  como  yo  podrá 

aumentarlos;  pero  con  una  condición. 
José.  La  de  siempre?. .  .   Que  os  tenga  al   corriente 

de  cuanto  pasa  en  casa  del  señor  Dartés. 
Mas.  Justamente,  pues  soy  un  poco  curioso. 
José.   Y  yo  muy  hablador. 
Mas.  Por  eso  estamos  bien  avenidos.  Dime  ,  qué  ha 

ocurrido  hoy  de  nuevo  por  esta  casa? 
José.  Lo  único  que  deciros  puedo,  es  que  según  me 

presumo,  han  ocurrido  cosas  importantes. 
Mas.  Soy  todo  orejas  para  escucharte. 
José.  Primeramente,  el  señor  de  S  and  oval  hatraido 


muy  mal  trajeado,  y  nada  distinguido..  .  Se  han 
encerrado  juntos  en  el  despacho,  y  después  de  un 
rato,  el  mal  trajeado  se  ha  marchado  en  el  mismo 
coche  del  señor,  el  cual  le  ha  conducido  de  la  mano 
hasta  la  puerta,  diciéndole:  traéméla  pronto,  ami- 
go mió.  Después  ha  introducido  en  el  despacho  de 
mi  amo  á  un  caballero  con  aire  de  magistrado  ,  el 
cual  á  poco  rato  me  llamó  para  que  la  señora  baro- 
nesa pasase  al  despacho  del  señor;  allí  han  perma- 
necido largo  tiempo,  y  cuando  la  señora  salió,  no 
mostraba  estar  muy  satisfecha. 

Mas.  Y  has  üdo  algo  de  lo  que  hablaron  en  el  des- 
pacho? 

José.  Por  mas  que  he  hecho,  no  he  podido  oir  una 
palabra.  Tuvieron  la  precaución  de  cerrar  con  lla- 
ve puerta  y  mampara,  de  modo  que  no  he  podido 
sorprenderlos. 

Mas.  liso  es  malo  para  vuestros  intereses,  pues  irán 
en  baja. 

José.  Cuando  la  señora  entró  en  su  gabinete,  divisé 
por  la  cerradura,  que  la  señora,  pálida  y  conmovi- 
da, abrió  bruscamente  una  mesita,  en  la  que  guar- 
da sus  objetos  de  valor,  y  ojeando  un  lio  de  pape- 
les que  sacó,  esclamó  para  sí:  solo  hay  un  hombre 
que  pueda  salvarme  !.  . .  Ese  hombre  ,  dije  yo  pa- 
ra mi  saco,  es  el  señor  Mus.  su  agente  de  negocios. 

Mas.  Conque  la  baronesa  necesita,  de  mí?  Es  decir, 
la  soy  indispensable?  Tanto  mejor  para  ti,  mi  buen 
José.  Tus  intereses  van  en  alza. 

José,  (viendo  entrar  d  Teresa.)  Señora-! 

ESCENA    II. 

Dichos  y  Teresa. 
Ter.  (á  José.)  Dejadnos  solos,  (vase  José.)  Buenos  dias, 

amigo  Mas. 
Mas.  Me  felicito  de  veros,  señora  baronesa;  aunque 

noto  en  su  semblante  cierta  inquiet  id  y   malestar. 
Ter.  Señor  Mas,  me  sospecho  que  estoy  tocando  una 


rármelo,  diciendo:  lejos  de  mi  la  idea  de  quitarte 
con  una  mano  lo  que  te  di  con  la  otra.  Aun  soy 
joven,  y  puedo  trabajar  para  hacer  una  fortuna  á 
mi  hija. 

Mas.  Oh!  Escelente  idea ! 

Ter.  Magnifica,  no  es  verdad?  Y  lo  mejor  de  todo  es 
que  tiene  la  intención  de  volverse  al  Brasil. 

Mas.  Donde  usted  no  piensa  ir? 

Ter.  Y  el  pasaporte  que  os  pedí? 

Mas.  Aquí  le  tenéis. 

Ter.  Dádmele. 

Mas.  Ahí  veréis,  que  la  persona  que  os  acompañe, 
podrá  pasa  i-  por  vuestro  marido. 

Ter.  Y  esa  Marieta? 

Mas.  Es  el  nombre  de  la  aparecida? 

Ter.  Nombre  aborrecible  y  maldito,  como  la  que  lo 
lleva. 

Mas.  Dispensadme,  señora;  pero  no  comprendo  áqué 
viene  esa  cólera  ,  siendo  así  que  vuestra  fortuna 
nada  tiene  que  temer  de  esa  joven  llamada  Ma- 
rieta. 

Ter.  No  se  trata  solo  de  mi  fortuna!  No  sabéis  aun  el 
ni  al  que  esa  mujer  me  ha  hecho,  y  el  que  aun  me 
puede  hacer.  Aun  mas,  si  no  tuviese  que  comba- 
tir mas  que  á  ella,  no  os  hubiese  llamado  en  mi 
auxilio!  No  es  solo  ese  encuentro  fatal  el  que  me 
atormenta;  hay  otra  cosa...  (levantándose  lenta- 
mente.)  Oís?  Otra,  que  ha  venido  de  repente  á  ar- 
rojar en  mi  existencia,  la  amenaza,  el  peligro  y  el 
espanto! 

Mas.  (con  asombro  )  Señora! 

Ter.  Miradme  bien,  y  cuando  sepáis  lo  que  me  su- 
cede,  os  asombrareis  de  no  verme  mas  pálida  y 
demudada.. .  .  Ahora  ,  hacedme  el  favor  de  echar 
una  mirada  sobre  todos  esos  documentos,  (pone  so- 
bre la  mesa  un  lio  de  papeles,  que  saca  del  bolsillo.) 

11  vs.  (examinando  los  papeles.)  (Buen  negocio  se  me 
pies  uta.) 

I  ;  a    Estoy  resuelta;  iré  en  busca  de  Pablo,  y  le  diré: 
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Vi;.'  tro  casamiento  con  la  hija  de  Dartés  no  puede 
veril;  miso,  y  como  para  nií  me  es  imposible  la  vi- 
lla mu  vms,   he  rotb  mis  cadenas;  boyamos,  y  si  ,10 

queréis  lililí  ,    Dome    olvidéis   al    menos.    Viviré   á 

\  nesi  ro  lado  hasta  que  mi  marido  venga  y  me  ase 

si ne  ame  sus  .  j  is!  <  Mi!  Pablo  lio  será  cruel  eon  mis 

lágrimas  j  mis  súplicas.  Puesto  que  vertió  su  san 
gre  por  mí,  huirá  conmigo, 

lias  Señora,  1  idos  1  stos  documentos  están  cor- 
rientes. 

Ti  n.  V  seráu  fáciles  de  realizar,  no  es  así? 

Má  -  s  -gun  el  tiempo  que  me  deis. 

'1 1  n.  Cuarenta  y  ocho  horas. 

Mas.  I.11  .  se  caso  la  operación  va  á  ser  muy  costosa. 

Ti  11.  Jamás  escatimo  los  servicios  que  me  lineen. 

Mas.  La  señora  baronesa  tendrá  su  dinero  pasado 
mañana. 

Tu;.  Todavía  necesito  de  vos  para  un  asunto  masim- 
port  1 

M  \^.  s   \  vuestro;  de  que  se  trata? 

Tin.  De  hacer  desaparecer  á  una  persona. 

Mas.  [hipócritamente ■)  Señora,  esa  clase  de  negocios, 
no  los  entiendo  yo.  (trata  de  salir.) 

Trn.  Veinte  mil  francos  doy  por  el  servicio. 

Mts.  (deteniéndose.)  Veinte  mil  francos! 

Tkr.  Hasta  treinta  mil  doy. 

M  \*.  [acercándose. J  De  que  se  trata? 

Tkb.  De  imposibilitará  una  persona  el  queme  mo- 
leste  durante  tresó  cuatro  dias. 

Mas.  Lo  que  llamamos  mía  secuestración  temporal 

Ter.  Convenido,  no  es  asi? 

Mas.  Haremos  lo  que  se  pueda,  sin  olvidarnos  de  la 
poli' i  a. 

José,  (desde  fuera.)  Entrad  aquí,  mientras  aviso  al 
amo. 

Ten  Gente  viene,  seguidme,  para  ponernos  de  acuer- 
do sobre  el  particular. 

Mas.  (frotándose  las  manos.)  Esta  mujer  es  un  tesoro. 
(vanse  pur  la  izquierda;  la  puerta  del  fondo  se  abre 
y  aparecen  Marieta  y  fíamborhe.) 

José,  (introduciéndolos.)  Esperad  aquí,  (vase  José.) 
«SCENA     III. 

Marieta  y  Bamboche. 

Bamb.  Entra  aquí,  Marieta,  y  empezarás  á  ver  lujo. 
Mira  qué  de  alfombras,  de  espejos  y  sillones,  Oh! 
quién  habia  de  pensar  que  todo  esto  era  para  tí?... 
Ya  creo  verte  ataviada  como  una  princesa,  rodea- 
da de  lacayos  y  doncellas.  Si  te  encuentro  algún 
dia  por  esas  calles  de  Dios,  me  meto  el  cestón  por 
la  cabeza,  para  ocultar  mi  vergüenza,  y  no  presen- 
tar mis  harapos  ante  tu  vista. 

Mari.  Avergonzarte,  cuando  has  sido  mi  padre? 
Cuando  todo  te  lo  debo  á  ti? 

Bamb.  Conque  según  eso,  no  te  olvidarás  de  nadie? 
Te  acordarás  de  vez  en  cuando  de  los  que  cuidaron 
de  ti  en  la  niñez? 

Mari.  Jamás  os  olvidaré,  amigo  mió!  Os  lo  juro  en 
nombre  de  esa  caridad  tan  infinita  conque  todos 
habéis  cuidado  de  mí.  (sollozando.) 

Bamb.  [sollozando  también.)  Bien,  Marieta,  bien... 
pero  no  lloréis  ahora. 

Mari.  Ni  vos  tampoco! 

Bamb.  Verdad  es...  (Cáspita  con  el  alquilador  de 
trajes!  Pues  no  se  ha  olvidado  ponerme  pañuelos 
en  los  bolsillos!) 

Mari.  Siento  pasos. .  .  será  él? 

Bamb.  Vaya,  no  tembléis  de  ese  modo. 


los  traperos.  ]¿ 

M  u;i.  Oh!  No  sé  lo  que  esperimento  en  este  Instante! 
Bamb.  Marieta,  ánimo,  que  aquí  se  acerca!  (aparece 

Dartés  pálido   y  conmovido.  Queda  un  momento  en 

silencio.) 

ESCENA  IV. 

Dichos  y  Dartés. 
Bamb.  Aquí  tenéis  á  Marieta  Morel. 
Dart. {etm  dulzura.)   No. . .  Maiieta   Dartés  ,  y  seré 

muy  feliz  eon  estreeharte  entre  mis  brazos, 
Mari,  (vaci  ante  1/  reclinando  su  cabeza  sobre  el  pecho 

ite  l) ules.)  Padre  raio! 
Dart.  Sí,  hija  inia,  imagen   viva  de  una  mujer  ama- 
da!... Siéntate  aquí ,  junto  á  mi,  pues  til  vístame 
transforma  y  reanima!...  Cuan  buena    debes  de 
ser! 
I!  \m:i.  Como  no  las  hay  en  la  tierra! 
Dart.  .Me  ainanis  tanto  como  yo  te  amo  ya? 
Wabi.  (estrechando  su»  mu  nos.)  Jamás  dejé  de  amaros. 
Dart.  Conque  según  eso,  en   tu   aislamiento  y  en  tu 

miseria,  jamás  me  acusaste  ni  maldecíate? 
Mari.  He  pasado  mi    vida  rogando  al  eiclo  por  vos. 
Bamb.  (Por  vida  del  pañuelo!)  (enjugándote  las  lágri- 
mas, epn  disimulo,  con  una  colgadura  de  musclinu.) 
(Vaya  las  lágrimas  no  manchan!) 
Ihnr.  Te  hablaba  de  mí  tu  madre? 

Mari.  Quien  sino  ella  me  enseñó  á  amaros  y  respe- 
taros? 

Dart.  Efectivamente!  No  fué  un  abandono  volunta- 
rio el  que  me  separó  de  ella,  sino  una  serie  de  fa- 
talidades. Mis  largos  y  frecuentes  viajes,  las  opo- 
siciones de  familia,  y  una  correspondencia  inter- 
ceptada, me  hicieron  ignorar  su  paradero;  pasaron 
años  y  años;  mil  intereses  se  cruzaron...  formé 
otros  lazos,  y  sin  olvidar  los  que  creí  perdid  s  pa- 
ra siempre,  guardé  en  mi  corazón  un  recuerdo, 
como  el  de  los  muertos  á  quienes  jamás  vuelve  a 
verse!...   Pobre  Julia  mia! 

Bamb.  Ahora  resucita  en  su  hija,  y  si  no,  miradla.  .  . 
los  mismos  ojos,  la  misma  sonrisa. . .  su  dulzura. . . 

Dart.  Verdad  es. 

Bamb.  Solo  que  está  bastante  mas  pálida,  (bajo  á  Ma- 
rieta.) Pero  yo  tengo  una  receta  para  hacer  salir  los 
colores. 

Dart.  Mientras  que  vivia  en  el  lujo  y  la  abundancia, 
vosotras  arrastrabais  una  vida  miserable  y  penosa! 
Llorando  el  pasado,  y  sintiendo  lo  irreparable  de 
sus  males,  consolémonos  ante  un  porvenir  que  n,  s 
reserva  dias  felices.  Mi  cariño  y  ternura  para  tí, 
repararán  en  breve  cuanto  has  sufrid, 1. 

Bamb.  Queréis  que  os  diga  una  cosa?  Sabedla...  Sois 
todo  un  hombre  de  bien. 

Datr.  (dándole  la  mano.)  Aun  hay  quien  me  escede, 
amigo  mió. 

Bamb.  Cuánta  honra  para  mí,  señor  barón!  (<¡  Marie- 
ta.) Señorita,,  haré  por  vuestro  padre  cuanto  he 
hecho  por  vos. 

Mari.  Como,  no  me  tuteáis? 

I!  \mii.  Cónio  atreverme? 

Mari.  Si  no  me  tuteáis,  haréis  que  me  enoje  con  vos 

Dart.  Y  yo  también. 

Bamb.  Vaya,  .Marieta,  trataré  de  llamarosde  tú.  Aho- 
ra hablemos  de  otra  cosa. 

Dart.  De  que? 

Bamb.  Debo  deciros,  que  en  mi  calidad  de  trescientos 
treinta  y  tres  padres,  habia  arreglado  con  mi  ma- 
drina cierto  asunto,  que  el  s<iñor  barón  terminará 
á  satisfacción  de  Marieta. 
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Mari.  Callaos,  os  lo  ruego. 

Hart.  Acabad. 

Bamb.  Pues  bien;  sabed  que  nosotros  la  teníamos  dis- 
puesto un  marido.  Oh!  No  creáis  que  sea  ningún 
trapero.  Es  un  gallardo  joven,  que  la  ama  como  se 
merece! 

Mari.  Padre  mió,  Bamboche  se  engaña;  ese  casa- 
miento es  imposible. 

Dart.  Y  por  qué,  hija  mia? 

Bamb.  En  cuanto  os  diga  su  nombre,  opinareis  co- 
mo yo. 

Mari.  Oh!  No  se  lo  digáis! 

Dart.  (á  Bamboche.)  Ella  misma  me  lo  dirá;  en  breve 
me.  confiará  todos  sus  secretos.  Permitidnos  que 
estemos  un  instante  solos.  Id  á  mi  despacho,  don- 
de encontrareis  á  mi  amigo  Sandovál,  y  á  un  ma- 
gistrado, para  tomaros  una  declaración. 

Bamb.  {sorprendido.)  Una  declaración? 

Dart.  No  os  asustéis;  solóse  trata  de  una  formalidad, 
para  consolidar  la  posición  de  mi  Marieta;  no  ne- 
cesitáis mas  que  firmar. 

Bamb.  (Poner  mi  verdadera  firma?  Esponerme  á  que 
me  reconozcan!) 

Dart.  Id,  amigo,  id, cruzad  ese  salón  azul,  y  abridla 
puerta  de  enfrente. 

Bamb.  (Hagamos  este  nuevo  sacrificio  por  Marieta.) 
(vase  por  la  derecha.) 

ESCENA  V. 

Dartes  y  Marieta. 

Dart.  Vaya,  hija  mia,  confíame  sin  temor  todos  tus 
secretos. 

Mari.  No  me  lo  preguntéis,  os  lo  suplico. 

Dart.  (sonriéndose.)  Tan  graves  son? 

Mari.  Dispensadme  si  no  os  digo  ahora  mismo  lo  que 
deseáis  saber;  mas  tarde  os  lo  diré  todo,  (se  levan- 
tan.) No  pensemos  mas  que  en  estar  juntos,  y  en 
dar  gracias  al  cielo  por  haberme  devuelto  las  cari- 
cias de  mi  padre. 

Dart.  No  insisto  mas,  hija  mia;  aun  cuando  te  confieso 
que  tu  reserva  me  dá  celos. 

Mari.  Qué  decís? 

Dart.  Loque  se  oculta  á  un  padre,  se  confiaría  á  una 
madre  sin  vacilar.  Sin  embargo,  estoy  seguro  que 
á  tu  nueva  madre  se  lo  dirás  todo. 

Mari.  A  quién? 

Dart.  A  laque  debe  reemplazar  á  la  mujer  que  todos 
lloramos;  á  mi  esposa. 

Mari.   A  madama  Hartes? 

Dart.  Marieta,  la  llamarás  tu  madre.  .  .  todo  lo  sabe, 
y  desea  conocerte.  Aquí  llega,  justamente. 

ESCENA  VI. 

Dichos  Teresa  y  luego  José. 

Dart.  (á  Teresa.)  Querida  mia,  os  esperaba  con  impa- 
ciencia. 

Ter.  [alejando  á  Darles.)  Quiero  presentarme  yo 
misma.  (Ella  misma  se  va  á  descubrir.)  acercándo- 
se. )  Marieta!  [Marieta  mira  á  Teresa,  a  reconocey 
dá  un  grito.)  Silencio! 

Dart.  Qué  es  eso? 

Ter.  (ocultando  ¡i  Marieta.)  El  esceso  de  tanta  emo- 
ción sin  duda. 

Dart.   Marieta! 

Mari,  (mirando  á  Teresa  y  Darles.)  Padre  mío. 
Esta  es. .. 

Dakt.  Mi  esposa,  hija  taia. 


los  traperos. 

Mari.   Ah! 

Dart.  Ved  que  se  desmaya.    (Marieti  cae  s-ibre    el 

sillón.) 
Ter.  (separándole.)  Hejadme  cuidarla.  Los  hombres 

no  entendéis  de  estas  cosas.  Hame  aquel  frasco  que 

está  sobre  aquella  mesa. 
.Mari.  Su  esposa! 
Hart.  (trayendo   el  frasco.)  Tomad.  (Teresa  necrca  el 

frasco  a  Marieta.)   Cómo  te  encuentras,    bija   mia? 
Ter.  Mucho  mejor,  no  es  verdad? 
Mari.  Ya  me  siento  bien. 

Ter.  Cuan  bella  es,  Hartes!  Cuan  feliz  soy  en  com- 
partir mi  cariño  entre  vos  y  ella!  Estoy  segura  que 

nos  vamos  á  querer  como  dos  hermanas!  (aparece 

José  por  la  dei  echa.) 
Hart.  Qué  queréis? 
José.    Esos  caballeros  esperan  al   señor  barón,  (vase 

por  el  fondo,  mirando  de  reojo  y  escuchando.) 
Ter.  Id  á  vuestros   negocios,   mientras  nosotras  nos 

entendemos. 
Hart.  Hejarla  estando  así? 

Ter.    Idos,  que  yo  os  respondo   de  esta  bella  cria- 
•    tura. 
Hart.  Hasta  ahora,  (vase  acompañado  por  Teresa  hasta 

la  puerta.) 
José.   (Por  dónde  diablos   se  habrá  ido  ese  zorro  de 

Mas!)  (vase  por  el  fondo.) 

ESCENA    VII. 

Marieta  Teresa  y  luego  Bamboche. 
Ter.  Escuchadme,  señorita.  Los  momentos  son  pre- 
ciosos. 

Mari.  Vos  la  esposa  de  mi  padre! 

Ter.  Sí;  y  una  esposa  amada,  respetada,  y  que  todo 
lo  puede. 

Mari.  Y  cómo  os  habéis  apoderado  de  un  corazón  tan 
noble  y  generoso? 

Ter.  Sea  como  quiera,  su  corazón  me  pertenece. 

Mari.  Mas  el  deber  me  ordena  desenmascararos  ante 
sus  ojos. 

Ter.  Hacedlo  y  le  asesinareis. 

Mari.  Oh! 

Ter.  Le  asesinareis  os  digo,  pues  me  ama  con  delirio. 

Mari.  Cuan  desgraciada  soy! 

Ter.  Empiezo  por  confesaros,  que  en  mi  primera  en- 
trevista, estuve  demasiado  cruel  con  vos;  pero  los 
sucesos  han  cambiado,  y  lejos  de  aborreceros, 
siento  por  vos  una  gran  simpatía.  No  miréis  en  mí 
á  vuestra  madrastra.  Hartes  y  yo,  seremos  uno 
solo  para  vos.  Os  buscaremos  un  buen  casamiento, 
y  yo  misma  os  dotaré  espléndidamente. 

Mari.  (Madre  mia,  ampárame!) 

Ter.  Mirad,  Marieta,  que  es  he  hecho  un  gran  ser- 
\  icio,  descubriéndoos  la  conducta  de  Pablo,  á  quien 
yo  misma  no  pienso  volver  á  ver,  pues  no  me  per- 
donaría jamas  haber  engañado  al  mejor  de  los  hom- 
bres. Estoy  res  lelta  á  borrar  con  mi  cariño  y  ter- 
nura, el  error  de  un  momento. 

Mari.   Hipócrita! 

'I';  a.  Qué  osáis  decir? 

M  \i>.i.  Ouo  cuanto  me  decís  en  este  momento,  es  todo 
mentira!  Que  vos  no   meditáis  mas  que    perfidias, 

\    que  Sois  indigna  de  mi  padre! 

Ti  i:.  Marieta!  i>//  irla  á  cojer  de  las  monos  con  rabia, 
sale  Bamboche  por  la  derecha  y  se  interpone  entre 
.,  mb  is.) 

Bamb.  Cómo  se  entiende?  Amenazáis  á  esta  joven? 

Tni.  (retrocedien  lo.)  Nos  escuchabais? 
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Bamb.  Escuchar,  nunca.  El  señor  Dartés  me  dfyo,  que 
Marieta  estaba  delicada;  venia  en  su  busca, cuando 
de  repente,  al  atravesar  la  sala  inmediata,  me  de- 
tengo como  petrificado,  ante,  un  retrato  de  mujer. 

Ese  retrato   es  el   vuestro...  (bajándola  voz.)  el 

tuyo,  Teresa  la  Catalana. 

Ter.  Estáis  loco? 

Bamb.  Ahora  lo  ven 

M.uu.  Amigo  mío! 

Bamb.  [dos,  Marieta,  con  vuestro  padre,  y  entrete- 
nerle diez  minutos.  No  temáis  nada.  Rabióos  ama, 
v  sera  \  ui  stro  esposi  i,  pese  a  quien  pese,  (vase  Ma- 
rieta por  la  derecha,  Bamboche,  cruzado  de  brazos, 
mira  á  Te  rosa.) 

ESCENA  VIII. 

Teresa,  Bamboche  y  luego  José. 
Bamb.  Acabo  de  hablar  con  el  señor  barón,  y  habién- 
dome contado  de  qué  manera  se  casó  contigo,  ya 
no  me  puedes  negar,  que  eres  Teresa,  y  que  estu- 
viste en  Marsella! 
Ter.  Os  voy  á  arrojar  de  aquí. 
Bamb.  Eso  no  es  posible. 

Ter.  Vos  lo  queréis!  (se  dirigí  aun  llamador  y  Bam- 
boche ¡a  detiene.) 
Bamb.  A  dónde  vas? 
Ter.    A  llamar  ;i  mis  criados,  para  que  os  echen  de 

aquí. 
Bamb.    Yo  mismo  les  llamaré  para  decirles    cuatro 

cosas,  (llama.) 
José,  (apareciendo  al  fondo.)  Ha  llamado  la  señora? 

Bamb.  He  sido  yo,  pata  que  no  permitan  entrar  aquí 
á  nadie,  hasta  nueva  orden. 

.Tosí:.  Lo  manda  la  señora? 
.  salid. 

Bamb.  Ya  lo  oís. 

José,  (saliendo.)  (Quién  será  este  tnete-sillas!| 

Bamb.  Ya  estamos  solos,  (sentándose.)  Siéntate  y  ha- 
blemos, salios  que  la  inmersión  de  Marsella  ha 
sido  un  bien  para  tí?  Confiesa  que  te  vá  á  saber 
muy  mal  cambiar  todo  este  lujo  y  magnificencia, 
por  nuestro  chiribitil  de  la  calle  de  Moufetard; 
pero  no  hay  otro  remedio. 

Ter.  Cuánto  queréis  por  callaros? 

Bamb.  (levantándose.)  Me  ofreces  dinero?  Y  de  quién? 

Ter.  (levantándose.)  Sepamos,  qué  quieres? 

Bamb.  Me  reconoces  al  fin? 

Ter.  No  te  imagines  asustarme;  el  culpable  eres  tú, 
puesto  que  ocultas  tu  nombre.  . .  Convencida  de  tu 
muerte,  me  volví  á  casar.  Así,  pues,  si  á  mi  me 
persiguen  por  delito  de  bigamia,  á  tí  te  persegui- 
rán como  asesino.  Ayer  mismo,  al  oirme  hablar  de 
la  justicia,  temblaste. 

Bamb.  Pues  hoy  ya  no  tiemblo.  Vamos  allá. 

Ter.  A  dónde? 

Bamb.  A  prestar  nuestra  declaración  ante  el  magis- 
trado que  está  en  la  pieza  inmediata.  Sino,  yo  le 
llamar.-. 

Ter.  Habla  bajo,  no  grites! 

Bamb.  Vamos  á  ver,  quién  tiembla  ahora;  tú  ó  yo? 

Ter.  Por  última  vez,  qué  pides? 

Bamb.  Exijo  que  confieses  á  Dartés,  que  has  amado  á 
Pablo,  y  que  Pablo  no  te  ha  correspondido. 

Ter.  Es  falso,  porque  Pablo  me  ama. 

Bamb.  Acabemos...  Vas  á  confesar  la  verdad  al  se- 
ñor Dartés? 

Ter.  Si  le  hag>  tal  declaración  ,  es  capaz  de  asesi- 


narme, y  antes  que  asegurar  yo  misma  la  felicidad 
de  Marieta,  prefiero  perderme  y  perderte. 
Bamb.  Conque  rehusas  nacer  tu  confesión?  Pu 
mismo  se  la  haré. 

Ter.  Me  urna  tanto,  que  una  sola  palabra  mia,  será 

suficiente  para  que  □  -  Le  dé  crédito. 
Bamb.    Amo  las  pruebas,  poco  valdrán  tus  palabras. 
Ter.  (dudosa.)  Qué  pruebas?  Dónde  están? 

Bamb.  Un  trapero,  hará  cosa  de  un  mes,  encontró  en 
una  noche  de  baile,  bajo  las  ventanas  de  este  pa- 
hua.., vierta  carta  escrita  á  Pablo  Verdicr.  .  .  tú 
sabrás  por  quién. .  . 

T*r.  Oh! 

Bamb.  La  carta  estaba  medio  quemada;  pero  aun  apa- 
rece la  firma,  y  ciertos  párrafos  bien  terminantes 

Ter.  Se  la  has  entregado  á  Pablo,  no  es  cierto.' 

Bamb,  (con  íronút.)  No.tal,  á  Dios  gracias;  el  señor 
Dartés  apreciará  este  documento. 

Ter.  (La  tiene  consigo!) 

Bamb.  Puesto  que  no  hay  avenencia,  voy  á  entregár- 
sela yo  mismo. 

Ter.  Detente.  .  .  liare  cuanto  me  mandes. 

Bamb.  Cuándo  yo  quiera? 

Ter.  Cuando  tu  quieras. 

Bamli.  Cuidado  ron  lo  que  dices!  Hasta  mañana,  Te- 
resa la  Catalana.  Hasta  mañana,  señora  baronesa. 
(apenas  sale,  cuando  Teresa  se  dirige  á  la  puerta  de 
la  izquierda  y  grita. ) 

Ter.  (llamando.)  Señor  Mas,  señor  Mas? 

ESCENA  IX. 

Teresa  y  Mas. 
Mas.  (saliendo  por  la  izquierda.)  Aquí  me  tenéis. 
Ter.  Lo  habéis  oído? 
Mas.  Todo. 
Ter.  Pues  es  preciso  impedir  que  ese  hombre  haga 

lo  que  dice. 
Mas.  Durante  cuánto  tiempo? 
Ter.  Durante  dos  dias. 
Mas.  Seréis  servida. 
Ter.  Sobre  todo,  no  olvidéis,  que  necesito  esa  carta 

á  cualquier  precio! 
Mis.  A  cualquier  precio?  También  seréis  servida. 
Ter.  No  perdáis  tiempo. 
Mas.  (frotándose  las  manos.)  (Lo  dicho,  esta  mujer 

vale  un  imperio!)  (vase.) 
Ter.  (con  júbilo.)  Ahora  veremos,  quién  triunfa  de 

los  dos. 

FIN  DEL  CUADRO  CUARTO. 


CUADRO  QUINTO- 

LA  TRAMPA. 

El  teatro  representa  una  cueva,  la  cual  ocupa  los  dos  pri- 
meros términos  de  la  escena;  al  fondo  ,  en  la  izquerda  .  una 
puertecita  estrecha  y  baja;  á  ana  altura  de  tres  metros,  á  la 
derecha,  un  respiradero  practicable;  en  la  cueva  no  habrá  mas 
que  un  lecho  de  paja,  debajo  del  respiradero. 

ESCUNA  PRIMERA. 

Bamrociie  y  el  Carcelero. 
Bamb.  (sentado  sobre  la  rama.)  Cómo  se   llama  este 

departamento,  señor  Carcelero? 
Car.  La  conserjería,  (deja   un  pan  y  un  cantar»  de 
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agua  Junto  á  Bamboche.  Habrá  una  linterna  encen- 
dida en  el  suelo  junto  á  la  puerta.) 

Bamb.  (asustado.)  En  la  conserjería  solo  se  encierran 
á  los  asesinos. 

Car.  Pues  vos  no  estáis  preso  por  mucho  menos;  en 
fin,  pronto  vendrá  el  juez  y  sabréis  á  qué  ateneros. 

Bamb.  (levantándose.)  Que  venga  pronto,  porque  ten- 
go mucho  que  decir. . .  Es  preciso  que  prendan  ;< 
la  Catalana,  y  protejan  á  Marieta!  (al  carcelero.) 
No  os  vayáis  tan  pronto. . .  No  me  dejéis  solo  tanto 
tiempo. 

Car.  Pronto  os  quejáis.  Aun  no  hace  catorce  horas 
que  estáis  preso.  . .  Ahí  os  dejo  vuestra  cena. 

Bamb.  No  tengo  gana. . .  Solo  quiero  ver  al  juez,  para 
protestar  contra  los  tres  satélites,  que  sin  decirme 
por  qué  ,  me  han  metido  aquí ,  conduciéndome  en 
un  carruaje,  y  con  los  ojos  vendados.  Qué,  os  lle- 
váis la  linterna? 

Car.  Ese  es  mi  deber.  Además,  para  dormir,  no  se 
necesita  luz.  Buenas  noches,  (cierra  la  puerta  y 
vase.) 

Bamb. (solo  y  á  oscuras.)  Solo  otra  vez!  Sin  poder  aun 
sacar  la  cabeza  por  ese  elevado  respiradero,  que 
ano  dudarlo,  dáá  la  calle.  Si  pudiera  trepará  él. .  . 
(al  trepar  se  abre  la  puerta  y  el  carcelero  saca  la  ca- 
beza diciendo.) 

Car.  Os  prevengo,  que  esta  puerta  es  inespugnable; 
y  en  cuanto  al  respiradero,  hay  detrás  de  él  un 
centinela  con  el  fusil  cargado,  además  de  la  ronda. 
(cierra  y  liase. ) 

Bamb.  Con  tal  de  salvar  á  Marieta,  y  desenmasca- 
rar á  esa  picara  Catalana,  poco  me  importan  los 
fusiles  ni  las  rondas,  (se  oye  ruido  de  coches.)  To- 
davía pasan  coches!  Si  pudiese  llamar!...  (pasa 
una  luz  por  delante  del  respiradero.)  Ha  cruzado 
una  luz!  (gritando.)  Socorro!  Favor!  (aparece  otra 
ves  la  luz.)  Otra  vez  la  luz?  Si  será  la  ronda?  Sea 
lo  que  quiera,  voy  á  llamar,  (gritando.)  Eh!  Bue- 
nas gentes. . .  Favor! 

Mos.  (por  el  agujero.)  Quién  llama? 

Bamb.  Cielos!  Yo   conozco  esa  voz! 

Mos.  Quien  anda  por  ahí  bajo? 

Bamb.  Madrina  mía,  soy  yo! 

Mos.  Bamboche  aquí? 

Bamb.  Sí;  aquí  tenéis  á  vuestro  ahijado,  que  daria 
cuanto  hay  en  el  mundo,  por  estar  donde  vos;  pe- 
ro no  puedo  subir. 

Mos.  Qué  dices?  Pues  si  tú  no  puedes  subir,  yo  po- 
dré bajar. 

Bamb.  Qué  vais  á  hacer. 

Mos.  Primeramente  toma  mi  linterna,  (se  la  alarga 
con  el  gancho  de  trapero.)    La  has  cogido? 

Bamb.  (dejándola  en  el  suelo.)  Aquí  la  tengo. 

Mos.  Ahora,  veremos  si  puedo  pasar  por  el  agujero. 
(se  ata  los  vestidos  con  el  pañuelo  por  las  piernas, 
saca  las  piernas  por  el  respiradero,  y  se  deja  caer 
sobra  la  pija.)  Ya  hemos  llegado. 

ESCENA  II. 

Bamboche  ;/  la  tía  Moscou. 

Bamb.  Os  habéis  hecho  daño? 

Mos.  (con  un  pañuelo  encarnado  en  la  cabeza,  un  ca- 
saquin  de  dril,  un  jubón  viejo  y  un  gran  delantal 
azul;  en  fin,  de  trapera.  Quitándose  el  pañuelo  que 
se  ha  alado  á  tus  píes.)  Al  contrario,  he  caído  so- 
bre blando. 

Bamb.  Verdad  es!  Sobre  la  paja  de  mi  cama. 

Mos.  Pues  qué,  duermes  aquí.' 


Bamb.  Desde  hace  catorce  horas,  he  sido  preso  y  con* 
ducido  á  la  consejería. 

Mos.  Afortunadamente  te  soltaron. 

Bamb.  Buen  modo,  cuando  estoy  en  el  calabozo  de  los 
asesinos:  ya  habréis  visto  los  centinelas  ahí  fuera. 

Mos.  Aquí  fuera  no  queda  mas  que  mi  canasto. 

Bamb.  Habéis  vuelto  á  empuñar  el  gancho? 

Mos.  No  hay  otro  remedio,  si  he  de  hacerme  de  nue- 
vo con  los  setecientos  francos  que  di  á  Marieta,  y 
que  no  pienso  pedírselos.  He  preferido  venir  á 
buscar  trapos  á  la  calle  de  Copo. 

Bamb.  (estupefacto  )  Es  esa  la  callo  de  Copo? 

Mos.  Y  la  cueva. en  que  estás  metido  pertenece  á  la 
casa  de  un  prestamista  y  agente  de  negocios,  ó  de 
trapisondas,  llamado  Mas. 

Bamb.  Será  cierto?  Vos  conocéis  al  agente  Mas? 

Mos.  De  oidas,  mucho;  de  vista,  poco. 

Bamb.  Dadme  las  señas  de  él. 

Mos.  Es  delgado,  moreno,  nariz  larga  y  colorada; 
piernas  largas  como  alambres,  y  lleva  antiparras 
verdes. 

Bamb.  El  muy  bribón,  ha  sido  pagado  por  Teresa, 
para  que  yo  no  pueda  decir  nada  á  su  marido. 

Mos.  Qué  Teresa  es  esa? 

Bamb.  La  Catalana,  mi  mujer,  á  quien  he  encontra- 
do mas  hermosa  y  tunanta  que  antes...  y  por 
contera,  bigama. 

Mos.  Conque  tiene  dos  maridos! 

Bamb.  Ahora  que  veo  no  estoy  en  poder  de  la  justi- 
cia, sino  en  las  garras  de  mi  mujer;  quiero  salir  de 
aquí  á  todo  trance. 

Mos.  Cómo? 

Bamb.  Silencio!  El  carcelero  viene;  en  cuanto  le  vea 
le  ahogo. 

Mos.  Sé  cauto;  déjale  entrar  para  que  1.0  pueda  es- 
capar ni  gritar. 

Bamb.  Apagad  la  linterna,  y  escondeos  entre  la  paja 
para  que  no  os  vea.  (lo  hace  asi,  y  Bamboche  se 
sienta  á  la  izquierda.) 

ESCENA  III. 

Dichos,  el  Carcelero,  Mas  y  dos  hombres  que  quedan 
á  la  puerta. 

Car.  (abriendo  la  puerta.)  Levantaos,  que  aquí  viene 
el  juez. 

Bamb.  (Con  gafas  verdes?  El  mismo  de  quien  hablá- 
bamos.) 

Mas.  (al  Carcelero.)  Dejad  la  linterna  y  retiraos. 

Car.  {i'tijo  á  Mas.)  Nada  temáis,  que  aquí  quedamos. 
(vase  1/  cierra  la  puerta.) 

Mos.  (También  yo  quedo  aquí.) 

Mas.  Acabo  de  examinar  vuestra  causa,  y  he  visto 
cuanto  pasó  en  Marsella. 

Bamb.  (Con  que  aplomo  lo  dice  el  muy  tunante!) 

Mas.  Pero  la  conducta  de  vuestra  mujer,  puede  ate- 
nuar en  mucho  vuestra  posición.  La  justicia,  que 
nada  ignora,  sabe  la  existencia  de  una  carta  escrita 
por  la  señora  Dartés  á  Pablo  Verdier. 

Bamb.  (A  dónde  irá  á  parar?) 

Mas.  Esa  caita  está  en  vuestro  poder? 

Bamb.  (Te  veo  venir!) 

Mas,  Qué  decís? 

Bamb.  (aito.)  Para  quitarme  esa  carta  es  por  lo  que  me 
han  registrado?.  . .  Chasco  se  llevaron. 

Mas.  No  la  teníais  en  vuestro  poder? 

Bamb  Y  la  tengo,  á  pesar  de  todo,  (sacándote  de  en- 
tre el  pañuelo  de  la  corbata.)  Aquí  está. 

Mas.  Dádmela  al  punto! 
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Bamb.  Para  entregársela  á Teresa,  no  es  cierto,  se- 
ñor Mas.' 

Mas.  Qué  oigo! 

Bamb.  Que  do  s  lis  un  juez,  sino  un  bandido  que  va  á 
ser  juzgado. 

Mas.  (retrocediendo  hasta  la  cama.)  Nada  temo;  ven- 
go prevenido!  (soca  una  ¡listóla,  y  al  apuntar,  la  tia 
Moscou  tute  ¡i  !■■  desarma.) 

Mos.  Ibajo  esas  garrasi 

Mas.  S.iy  i'i'r.lido!  (llambocht  coye  ú  Mas  de  la  mano 
izt¡uierda\  '■'  lia  MOSCOU  por  la  derecha  amenazán- 
dole cotí  tu  ¡listóla.) 

Mos.  Caíste  en  la  ratonera,  viejo  usurero. 

M  \s.  [luchando.)  Socorro!  Favor! 

Bamb.  (tapándole  la  boca  con  la  corbata.)  Toma,  para 
que  no  grites. 

Mos.  Sácame  el  pañuelo  del  bolsillo,  y  átale  los  pies, 
que  después  yo  le  ataré  las  manos.  Entonces  verás 
que  tranquilo  queda.  (/<,•  atan  y  le  tienden  en  el  sue- 
lo al  fondo.)  Ahora  trepa  sobre  mí,  y  escapa  por  la 
gatera. 

Bamb.  (trepa  sobre  la  tia  Moscou,  sale  por  la  (¡alera,  y 
dice  desde  fuera.)  Madrina,  ya  estoy  libre;  y  vos? 

M^s.  Yo  guardo  la  retirada.  (Se  oculta  detras  de  la 
puerta  que  se  abre  baria  d,<ntru.) 

Bwin.  i  isoman  lo  la  cabeza  por  el  respiradero.)  Aho- 
ra veremos  quién  puede  mas  ,  señora  Catalana! 
(entra  el  (¡ai  colero  con  utro  hombre;  al  ver  á  Mas  atado,  el 
uno  le  desata  de  pies  y  manos  y  el  otro  le  destapa  la  boca. 
La  tia  Moscou,  mientras  tanto,  se  desliza  hacia  la  puerta,  y 
hace  un  gesto  a  Mas. 

Mas.  (libre,  cien  lo  á  la  tia  Moscou  salir.)  Detenedla. 

Mos.  (cerrand  •  la  ¡  ucrta.)  Ahora  os  detendrá  á  vos- 
otros la  p  >liría. 

Car.  I. a  policía! 

Mas.  Perdidos  sin  remedio.  Perdidos! 

I' IX  DEL  CUADRO  QUINTO. 


CUADRO  SESTO. 

ABAJO     LAS     CARETAS. 

El  teatro  representa  un  jardín  de  invierno,  perfectamente 
iluminado;  muchos  convidados  en  diferentes  trajes,  discurren 
en  todas  direcciones. 

ESCENA   PRIMERA. 

Dartés,  Teresa,  y  á  poco  Josí. 

Dart.  Podréis  decirme,  señora  ,  cómo  no  veo  á  vues- 
tro ladoá  mi  querida  Marieta.' 

Ter.  No  es  culpa  mía  por  cierto;  cien  veces  la  he 
rogado  se  presentase  en  el  baile;  pero  con  estrañe- 
za he  visto  que  rehusaba  hacerlo. 

Dart.  Debéis  disculparla;  esa  estrañeza  hacia  este 
mundo  de  animación  y  de  brillo,  se  esplica  perfec- 
tamente. 

Ter.  Tampoco  he  podido  conseguir  que  se  pusiese  el 
vestido  para  ella  destinado,  y  solo  ha  querido  acep- 
tar un  modesto  traje  blanco. 

Dart.  Parécemc  descubrir  en  vuestro  acento,  no  sé 
que  amarga  ironía  que  me  disgusta. 

Ter.  Os  equivocáis;  y  hartas  pruebas  tenéis  de  mí, 
para  conocer  que  solo  el  lustre  de  nuestro  nombre; 
y  el  honor  de  vuestra  casa,  me  llevan  á  deplorar 
los  caprichos  de  esa  niña. 

Dart.  Tendríais  celos  quizás? 


Ter.  Celos!...  Yo?...  (con  desden.) 

Dart.  Sí,  celos  de  que  acaso  os  robe  una  parte  del 
afecto  que  en  vos  tengo  depositado,  para  poner]., 
en  esa  desgraciada  joven.  Pero  no  conocéis  la  esen- 
cia de  esc  cariño,  mas  puro  que  ningún  otro,  y  que 
no  permite  confundirse  con  el  sentimiento  de  otra 
pasión.  Por  lo  mismo  podéis  estar  segura,  que  por 
grande  que  sea  la  reparación  de  amor  que  yo  la 
deba,  eso  no  destruirá  en  lo  mas  mínimo  el  que  o 
consagro  constamente. 

Ter.  Y  por  el  cual  os  estoy  agradecida;  quiera  el  cie- 
lo que  ella  como  yo,  no  turbe  la  felicidad  de  que 
hoyos  mostráis  tan  ufano. 

Dart.  Entiendo  lo  que  queréis  decirme. 

Ter.  Cómo? 

Dart.  Sin  duda  queréis  hablar  de  no  sé  qué  inciden- 
te amoroso. . . 

Ter.  Cómo,  sabéis?. . . 

Dart.  Si,  sé  que  han  prometido  la  mano  de  Marieta, 
pero  sin  saber  yo.  .  . 

Ter.  Quién  es  el  objeto  de  sus  amores?  Yo  os  lo  diré. 

Dart.  Vos? 

Ter.  Sí,  yo,  y  quizá  esta  noche  misma. 

José,  (saliendo.)  La  señorita  os  espera. 

Dart.  Voy  corriendo.  Lo  veis?  Vuestros  temores  eran 
infundados,  y  su  obediencia  á  vuestras  órdenes 
bien  merece,  en  señal  de  vuestra  complacencia,  que 
vayáis  á  buscarla. 

Ter.  Sea  lo  que  vos  queráis. 

Dart.  Por  qué  os  empeñáis  á  veces  en  parecer  de- 
masiado severa,  cuando  sois  la  bondad  y  la  indul  - 
gencia  misma? 

Ter.  Disimuladme! 

Dart.  Harto  sabes,  Teresa  mia  ,  que  siempre  me  ha- 
llo dispuesto  á  confesarme  vencido.  Vamos? 

Ter.  Vamos,  (vanse  foro  derecha.) 

ESCENA  II. 

Parlo  Verdier  .¡/  Enrioue  por  el  foro,  el  primero  con 
dominó  azul  y  lazos  encarnados. 

Enr.  No  cesaré  de  repetirte,  que  es  una  solemne  lo- 
cura el  haber  venido  á  esta  casa. 

Pab.  Qué  quieres!  No  puedo  vivir  con  la  idea  de  que 
Marieta  me  crea  culpable,  por  apariencias  menti- 
das, ó  por  una  combinación  de  fatalidades. 

Knr.  Y  no  has  tenido  otro  medio  para  justificarte, 
que  venir  á  meterte  en  la  boca  del  lobo! 

Pab.  Y  quién  puede  denunciarme  si  nadie  me  conoce? 

Enr.  Quién?  Tú  mismo;  un  movimiento,  una  palabra, 
un  gesto,  una  imprudencia,  de  las  mil  que  cometen 
los  enamorados  á  cada  minuto. 

Pab.  No,  no  me  descubriré;  y  bajo  de  mi  disfraz,  ten- 
dré ocasión  de  hablarla  y  esplicarla  mi  conducta. 

Enr.  Si  el  señor  Dartés  sospecha  que  estás  aquí. . .  . 

Pab.  Buscaría  una  razón,  para  aclarar  su  error. 

Enr.  Pero  tú  no  la  darás,  y  él  te  creerá  como  hasta 
aquí  el  perseguider  de  su  mujer. 

Pab.  Crees  que  pude  hacer  otra  cosa,  en  aquella  oca- 
sión maldita.' 

Enr.  La  caridad  bien  entendida,  amigo  mió.  empieza 
por  uno  mismo.  Por  qué  habías  de  hacerte  res- 
ponsable de  una  falta  que  no  era  tuya? 

Pab.  Mi  delicadeza  me  aconsejaba... 

Enr.  Tu  delicadeza!  La  qm-  él  tUTO  o  i  rigo,  dándote 
una  estocada,  que  te  llevó  á  las  puertas  de  la 
muerte. 

Pabi  No  hablemos  mas  He  eso. 

Enr.  Pues  no  be  de  hablar...   Y  la  otra?  La  señora 
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baronesa?  Pues  si  esla  te  atisva,  todavía  es  el  ries- 
go mayor. 

Pab.  Por  qué? 

Enr.  Porque  como  está  entendida,  en  lo  que  su  mari- 
do le  dijo,  cree  firmemente  que  te  batiste  porque 
La  amabas. 

Pab.  Mi  ausencia,  le  habrá  probado  lo  contrario. 

Enr.  Buenas  y  gordas;  líbrate  de  caer  en  la  tenta- 
ción de  hablarla  ni  de  verla,  porque  de  seguro  te 
compromete. 

Pab.  Ya  te  he  dicho  que  solo  quiero  hablar  con  Ma- 
rieta unos  instantes,  y  enseguida  nos  ausentamos. 

E.nr.  Pues  ya  parece  haberse  acabado  el  wals. 

Pab.  Si?  Vamos  entonces,  y  veamos  si  en  ese  laberinto 
encuentro  la  ocasión  que  busco. 

Enií.  Vamos,  sí;  porque  de  los  salones  rebosan  los 
convidados,  y  creo  que  se  aproximan. 

Pab.  Evitemos  su  encuentro,  (desaparecen  foro  iz- 
quierda.) 

ESCENA  III. 

Convidados  y  máscaras  por  el  foro.  Teresa  por  la  iz- 
quierda abajo. 

Ter.  Dios  mió!  Qué  he  escuchado!. . .  El  aquí!.  . .  Si 
mi  marido  lo  descubre...  Y  á  qué  ha  venido,  á 
qué?...  Quizás  atraido  pur  el  amor  de  esaniña, 
que  el  infierno  me  envia  para  destruir  todas  mis 
esperanzas...  para  matar  mis  ilusiones...  para 
asesinar  mi  corazón!  No,  no  es  posible!  Ay,  esta 
duda  es  horrorosa!  Necesito  verle,  necesito  hablar- 
le! Tal  vez  el  átomo  de  esperanza  que  guardo  en 
mi  pecho,  sea  una  realidad!  Por  qué  no  ha  de  amar- 
me? Veremos.  He  uido  decir  al  Vizconde  de  Luzan, 
que  viene  disfrazado  con  un  dominó  azul,  con  ta- 
zos negros;  no  se  me  despintará;  le  encontraré;  es 
preciso  que  yo  le  encuentre.  Dónde?  En  los  salo- 
nes? No  es  lo  mas  posible,  pues  tratará  de  recatar- 
se; acaso  en  el  jardín. . .  sí,  sí ,  eso  es.  Vuelven  á 
tocar;  la  ocasión  es  propicia;  ayúdame  fortuna. 
Cielos!. . .  (vá  á  salir  por  la  derecha.)  (Es  él,  no  hay 
duda.)  Pablo! 

ESCENA  IV. 

Bamboche  por  la  derecha,  con  un  dominó  y  careta, 
exactamente  iguala!  de  Pablo  Verdier. 

Bamb.  (Pablo  yo!  Pues  guarda,  Pablo!) 

Ter.  Os  buscaba. 

Bamb.  (A  1111?  .Me  parece  que  se  equivoca.) 

Ter.  Cómo  os  habéis  atrevido  á  venir? 

Bamb.  (Dejémosla  que  se  esplique.) 

Ter.  No  sabéis  que  la  muerte  os  espera  en  esta  casa? 
No  sabéis  que  mi  marido,  ese  hombre  brutal,  os 
asesinaría  sin  remedio,  creyendo  que  habéis  man- 
chado su  honor,  cuando  por  el  contrario,  habéis 
sido  sordo  á  mis  súplicas,  yá  mis  quejas?  Cuando 
incesantemente  me  he  visto  despreciada  en  mi  or- 
gullo de  mujer,  y  en  mi  calillad  de  señora? 

Bamb.  (Bonitas  cosas  voy  descubriendo!) 

Ter.  O  es  que  apiadado  de  esta  lucha  que  destroza 
mi  alma,  volvéis  para  poner  fin  á  este  combate 
en  que  arrastro  mi  honra,  mi  porvenir,  y  mi  vida? 

Bamb.  (Pues  la  moza  se  esplica!) 

Ter.  Si  es  así,  hablad  una  palabra,  7  me  veréis  rom- 
per los  vínculos,  hollar  todas  las  obligaciones,  ve- 
réisme  loca  de  alegría,  huir  al  fin  del  mundo, 
dando  al  olvido  unos  lazos  que  detesto,  y  una  so- 
ciedad que  odio. 
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Bamb.  (Mi  mujer  es  una  alhaja!  Ganas  me  dan  de 
estrangularla  de  nuevo!) 

Ter.  Respondedme,  respondedme;  no  con  ese  silencio 
prolonguéis  mas  las  amarguras  que  sufro;  una  pa- 
labra que  aliente  mis  esperanzas. 

Bamb,  Pues  bueno;  voy  á  contestarte  como  te  mere- 
ces! (descubriéndose.) 

Ter.  Bamboche! 

Bamb.  El  mismo,  señora  Teresa. 

Ter.  (El  infierno  se  conjura  conlra  mí!; 

Bamb.  Ah!  habias  creído  que  tu  mal  trazada  farsa  se- 
ria mas  duradera?  Pues  estoy  libre;  ño  te  tengo 
miedo,  y  me  he  introducido  aquí  con  un  engaño, 
para  venir  á  darte  tu  merecido. 

Ter,  Mi  merecido! 

Bamb.  Sí,  palomita  querida,  sí;  crees  acaso  no  mere- 
cer la  galera,  que  las  leyes  te  destinan?  No  sabes 
que  esa  es  tu  suerte?  Y  cuánto  me  he  de  reir,  cuan- 
do te  vea,  en  vez  de  todos  esos  adornos,  con  el  sa- 
co y  la  papalina  de  las  condenadas! 

Ter.  Ignoras,  miserable,  que  al  lado  de  la  galera, 
está  un  patíbulo  alzado  para  tí? 

Bamb.  Eso  ya  lo  veremos  mas  despacio. 

Ter.  Ignoras  que  antes  de  salir  de  esta  casa,  puedo 
vengarme  en  esa  Marieta  que  protejes?  Infamando 
á  su  padre,  entregando  á  su  amante  en  manos  del 
señor  Dartés,  ahogándola  con  las  mías  propias? 

Bamb.  No  por  cierto,  gacela  mia;  porque  antes  que 
tú  hagas  todo  eso,  vendrá  la  juslicia,  á  quien  te 
tengo  denunciada ,  y  te  llevarán  á  la  cárcel  entre 
cuatro  gendarmes,  y  los  chicos  gritarán  por  esas 
calles,  al  verte  pasar. . .  la  trapera!  la  trapera!  la 
trapera! 

Ter.  Es  decir  que  me  provocas,  que  me  desafías? 

Bamb.  Pues  no,  que  no!  Anda,  anda  á  poner  en  prác- 
tica tus  cristianas  intencioues,  que  yo  ya  tengo  to- 
madas mis  medidas. 

Ter.  Sea;  y  á  nadie  culpes  del  daño  que  tú  mismo  te 
haces.  Se  acercan  mis  convidados,  y  el  señor  Dar- 
tés  viene  con  ellos;  he  aquí  el  momento  oportuno. 
Tú  me  pierdes,  pero  te  perderás  conmigo,  (subien- 
do al  foro.)  Aquí...  aquí...  Señor  Dartés,  Se- 
ñores. . . 

Bamb.  (No  me  conviene  todavía  presentarme.  Escur- 
ramos el  bulto.)  (desapareciendo  por  la  derecha.) 

ESCENA     V. 

Teresa,  Dartés,  y  convidados. 

Dart.  Qué  es  eso?  Qué  os  sucede?  Esa  agitación?.  . . 

Ter.  Señor  Dartés,  en  vuestra  casa  se  ha  introduci- 
do un  malvado  asesino;  ha  estado  en  este  silio  ha- 
ce un  momento.  Haciéndome  blanco  de  sus  pérfi- 
das intenciones,  ha  osado  amenazarme,  prodigán- 
dome mil  insultos. 

Dart.  Y'  quién  es?  Decid  ,  señora;  decidlo ,  y  pagará 
bien  cara  su  osadía. 

Ter.  Lo  ignoro  ;  pero  lo  que  sé  es ,  que  es  necesario 
buscarle;  estaba  aquí  ahora  mismo,  y  ha  desapare- 
cido ;  no  puede  estar  lejos  ;  que  le  prendan  ;  que  le 
entreguen  á  la  justicia;  que  pague  su  delito  con  la 
muerte,  (en  el  mayor  desorden  y  exaltada  por  la  ira.) 

Dart.  Señora,  me  alarmáis!  Pero  qué  os  ha  hecho 
ese  hombre? 

Ter.  Oh  !  No  me  preguntéis,  pues  la  indignación  no 
me  permite  recordarlo!  Pero  no  habéis  oido  que 
quiero  que  le  prendan? 

Dart.  Decid  al  menos  sus  señas,  ya  que  no  sabéis  su 
nombre. 


La  hija  do 

Tkh.  Lleva  un  dominó  con  cintas  negras.  («I  estl 
momento  cnua  por  el  fondo  Pablo  \erd,er.)  Al! 
Vedle. . .  vedle  allí;  éles!  El  asesino,  el  malvado! 

ESCENA  VI. 

Dichos   y    Pablo. 

Dart.  Alto,  señor  encubierto,  (soliendo  al  foro  y  ar- 
rastrando a  Pablo  al  proscenio.) 

Pab.  (Dios  mió!)  , 

Dart.  Descubrid  vuostr,.  semblante,  para  responder 
del  agravio  que  acabáis  do  hacerme  dentro  de  mi 
misma  rasa.  [silencio  en  l'alilo.) 

Ter.  Arrancedle  la  careta  .  para  que  empieze  mi 
venganza!        .  , 

Dart  Descubrios.  No?  Pues  yo  mismo  lo  haré  para 
provocaros,  (/o  hace.)  Pablo  Verdier! 

Ter.  (Ah!  Lo  he  perdido!) 

Dabt.  Sois  un  infame!  Otra  vez  en  esta  casa?  \  no  te- 
méis provocar  mi  resentimiento. 

Pab.  Señor  Dartés,  estáis  equivocado;  solamente  aquí 
me  trae  el  amor  de  Marieta! 

Dart.  Vos. .  .  por  ella!  [indignado.) 

Ter.  (Oh.1  no  era  por  mi  por  quien  venia!  Venganza, 
celos,  venganza!)  Os  prometí  presentaros  al  aman- 
te de'vuestra  hija;  ahí  le  tenéis;  el  mismo  que  ha- 
ce un  mes  procuraba  seducirme  y  arrastrarme  ;  el 
mismo  con  quien  os  habéis  batido ;  el  mismo  que 
manchando  vuestro  nombre,  y  abusando  de  vuestra 
confianza,  tuvo  la  audacia  de  escribirme  una  in- 
sultante declaración,  que  vos  sorprendisteis. 

Bamb.  {saliendo.)  Embustera!  Trapalonal  Aquí  esta  el 
pápente  y  carta  canta. 

ESCENA  VII. 

Dichos.  Bamboche. 

Dart.  Qué  es  e-do? 

Pab.  El  trapero! 

Ter.  Soy  perdida! 

Dart.  Pero  en  fin.  qué  significa 

Bamb.  Significa,  que  pues  es  la  hora  de  que  caigan 
las  caretas,  cada  cual  debe  despojarse  de  la  suya. 
Significa  que  el  señor  Pablo  Verdier,  es  inocente, 
y  que  yo  puedo  probarlo. 

Dart.  Cómo!  ,  , 

Bamb.  Aquí  tenéis  su  justificación,  (presentando  una 
carta  medio  quemada.) 

Ter.  (El  infierno  rae  confunda!) 

Pab.  Que  hacéis?  (á   Bamboche.) 

Bamb.  Cumplir  con  mi  deber. 

Dart.  Una  carta  medio  quemada!  _ 

Bamb.  Hace  un  mes  la  recogió  un  trapero  al  pie  de 
una  de  las  ventanas  de  este  palacio  desde  hicnal 
la  habían  arrojado.  Iba  dirigida  al  Señor  1  ablo 
Verdier,  el  cual  prefirió  recibir  una  estocada,  an- 
tes que  manifestar  la  carta  que  debía  justificarle. 
Dart.  (después  de  leerla.)  Engañado  por  ella!  Mise- 
rable! 
Par  Señor  Dartés.  (e  mtentendole.) 
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DaHT.  Esposa  infame! 

Bamb.  No  os  toca  á  vos  el  amenazarla  ni  el  castigar- 
la; no  es  vuestro  nombre  el  que  ella  deshonra,  pues 
\  nestro  nombre  no  es  verdaderamente  el  suyoi 

Dart.  Como!  Qué  queréis  decir? 

Bamb.  Digo,  que  laque  veis  ahí,  cubierta  de  joyas 
llamándose  la  Baronesa  Darto  s.  no  es  mas  q  - 
mujer  de  Bamboche,  el  trapero,  quien  tiene  i  i  ho- 
nor de  dirigiros  la  palabra  en  esie  momento;  no  ,s 
ella  en  verdad,  quien  debe  avergonzarse  de  mí;  yo 
soy  quien  se  avergüenza  de  ella,  pues  euanto  II,  ya 
puesto  y  posee,  ha  sido  un  engaño  y  una  estafa. 
Tero  aliora  lo  devolverá  todo,  pues  supongo  que 
no  querrá  ir  tan  compuesta  y  engalanada ...  a  la 
cárcel! 

Tonos.  A  la  cárcel!  . 

Bamb.  Me  parece,  señora,  que  á  las  bigamas,  allí  se 
les  conserva  un  puesto.  .    , 

Ter.  El  tribunal  que  me  juzgue  á  mí,  juzgara  a  mi 
asesino  también. 

Bamb.  Con  eso  se  convencerá,  de  que  las  personas  a 
quienes  yo  asesino,  no  lo  pasan  del  todo  mal. 


ESCENA  VIII. 

Dichos  y  Marieta. 

Mari.  Qué  sucede,  padre  mió,  que  todos  me  abandonan 
allá  dentro? 

Bamb.  Ven,  hija  mia,  V  nada  temas  ya  eres  teliz;  ya 
están  puestas  en  clarólas  maldades  deesa  mujer, 
v  ya  podrás  gozar  tranquila  de  la  existencia  di- 
chosa que  te  aguarda  entre  tu  padre  y  tu  marido  ; 
á  cada  cual  lo  que  le  toca;  para  tí,  la  dicha;  para 
los  demás.  . .  lo  que  la  justicia  decrete. 

ESCENA  IX. 

Dicho*,  la  tía  Moscou. 

Mari.  La  justicia  decís?  Aquí  la  tenéis.  Acaban  de 
prender  al  picaro  Mas,  y  ahora  vienen  por  su  cóm- 
plice. 

Bamb.  Aquí  nos  tiene  á  su  disposición. 

Ter.  Protejedme,  salvadme!  (á  Darles.) 

Dart.  (mirándola  con  desprecio,  y  dando  la  mano  a 
Pablo.)  Aquí  tenéis  mi  respuesta. 

Bvmb.  Vamos,  señora  Baronesa,  que  nos  están  espe- 
rando. Cúmplase  la  ley  ,  y  que  Dios  proteja  a  la 
Hija  de  los  Traperos!  (cociendo  del  brazo  a  Teresa, 
y  colocándose  en  medio  de  los  dos  guardias  que  ha- 
bían salido  con  la  lia  Moscou. 

Examinado  este dr.ma,  no  hallo  inconveniente  en  que  su 

repreleSon  se  autorice!  Madrid  12  de  jamo  de  1863. 
1  El  Censor  de  Teatros. 

Antonio  Febeb  del  Rio. 
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